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Pliegos  qtiattQ  y  medio.  ''■yr*  N.(í. 

LA  GRAN  COMEDIA, 

LOS  TRES  AFECTOS 


PIEDAD,  DESMAYO,  Y  VALOR. 
DE  D.  TEDRO  CALDERON  DE  lA  BARCA, 

PERSONAS  QVE  HABLAN  EN  ELLA.  ^- 


Dama. 

'B.o farda j  lnfA-*tadeChi^)e, 

JORNADA  PRLMERA, 


Salen  cantaniio  Clon  .  Lsi'.tra  ,  -j  Njft  ,  cada 
yhA  pcrfu  pi*  rta,  fn^oph,  vcflidas  en 
tra^e  ie  mdr,n,  y  cTfrttt  s  Ro farda. 
Infanta  de  Chipre. 

Clor.  c^nt.  Sobre  ei  regazo  de  Venus 
defcanfanilo  cítribi  Adonis, 
en  iís  (Lilcias  dd  va!lc, 
íie  bs  faiígjs  del  bofquf. 

Lmr.  Q^indo  vn  Saryro,  embidíofo 
de  cjue  fantas  dicb  i;  goze, 
de  elta  ni-Ap.era  le  uize 
dr  de  la  .  umbre  del  monte. 

l^:ft.       qiie  rail  d.fvanecido 
vives*,  ó  engañado  joven, 
pv'>r  lograr  vna  bf  rmofura, 
<^ue  no  es  tuy?. ,  aunque  la  logres. 

Cío,  Sí  conoces  que  es  fu  dueño 
M  J  rre,  como  conoces, 
que  fr,  vores  que  fon  zcloj. 


Selttíco,  Rey,  barba, 
'BafqU'in .  Graciofo. 
Libio  y  Prlncip:  di  Gn'tdo, 
Ctlio,  Vr;ncipe  de  Rodas. 
Ilabio,  Principe  de  Acnya. 


Anteo  )  Principe  de  Tñmagvpi 
Lelie,  Criado  d^  Celio. 
Siluio,  Criado  de  Fiabio, 
A/í  fu  os , 

T  ai  o  mpañ  amiento. 


ni  fon  zclos>  ní  favorei? 

LflUi-.  Ambos  «ftais  dcfayradoSj 
folo  aJ  eco  de  fus  vozei, 
tu,  p' rque  te  crcondcs,  y  ella 
porque  eítima  a  quien  fe  cfccAdc, 

Ni(.  Oyó  Adonis  de  fus  dicbas 
Io-<  fatyricos  baldones, 
y  hablando  con  la  Deydad, 
aili  ^  la  fiera  rcíponde. 

Tolas.  Ya,  madre  del  cifOT  Oic^, 
me  cu  tu  fav<  r  !m;->oi  t'ino, 
quenoesdiclnpúravno, 
bermoíura  j>3ra  dos. 

RoJ.  Yn,  m^kir  e  del  cíi-go  Díjos, 
Ék  me  es  tu  f  vvoT  importu»*o, 
^    qur  no  es  di<  I  a  parii  vr.o, 
bf rmoTurn^pita  do<? 
Cüllad  Cillacl.  at-rperfais 
que  d  íf-  a!  i  vio  a  mi  per?, 
y  e  5  l  a  V  o  r  tí  e  1  r  S  y  t  r  f '  n 


ubis: 


cny© 


tuyo  encanto  ¿t  liorror  fleno, 

herir,  y  halagar  príuur», 

purs  liamA  con  la  dulzura^ 

y  mat.icon  el  veneno. 

Y  nía»  al  oír  (ay  DIüí;  ) 

porque  fio  halle  alivio  .ilguno, 

que  no  es  dicha  para  vno^ 

hrrmoíura  para  dos. 

Sin  laber  poi^quc  (.ly  de  mil) 

oírlo  Tiento,  quando  cftoy:: 

Was  qué  tligo:  Donde  voy? 

que  aqueíto  no  €s  pa^a  r.q^ui, 

Bolvcd  á  cantar^  mas  nuj 

no  cantéis,  fino  conniigb 

feguid  la  íenda  que  figo, 

á  cíle  fjtio,  á  quien  debió 

quanto  al  Abi  ¡i  acrylola 

fu  primores:  donde  vais? 

df  xadme,  no  me  figaisi 

no  he  dicho  que  quiero  ¡r  fola? 
Clor.  Sefiara,  di  tu  pefar. 
JRo/.  No  tienes  que  profeguir. 
Líht*.  Advierte. Ro/.  Qué  he  de  advertir? 
Jí;f.  Mira.  Ro/  Qué  puedo  mirar? 
Clor.  Confidcra,  Rú/.  Es  vano  irtíento. 
Xaura.  Kt^^x^.'Rofard.  Es  hablar  acafo. 
Ki/e.  Que  tu  pena.  Rofard,  Yo  la  paílo» 
Toda$.  Qtie  tu  dolor. 
'IRofard.  Yo  lo  ficnto: 

dexidmc,  pues:  qué  potfia 

tan  neciat 
Chri.  Aunque  tu  lo  fientas> 

todas  dignamíntc  atentas 

a  tan  gran  melancolía, 

conm  cftos  días,  feñora, 

te  aflige,  mas  que  otras  vezei, 

.padecen  lo  que  padeces, 

y  aun  mas  qu>¿á,  pues  no  ignora 

jiucft  ro  amor,  que  fi  dczia 

alia  vn  Sabio,  que  entre  ti  yér 

padecer,  y  el  padecer, 

ninguna  diílancia  avi^í 

otro,  que  era  ma$,  proyaba, 

vér  padecer,  por  dczir, 

que  quien  tuv©  que  fentír, 

alivio  en  (entir  bailaba: 

y  quien  via  fentir,  no, 

pues  f  entia  lo  que  oia, 

Í4n  templar  lo  que  fentia 

íu  miímo  Tcntir:  y  yo, 

en  £ee  de  lo  que  he  dcbiJo 

a  tus  favores,  de  parte 

út  todas  áAiplkaite^ 


los  tr(s  .AfcSlos  de  ^imor. 


ituoio,  me  he  piíferuío, 
que  nos  digas  la  ocafion 
de  tan  ptjudos  erremos, 
por  n  por  dicha,  podemos 
con  vida,  alnin,  y  cora/nn, 
hallar  vn  cftilo,  vn  medio, 
con  que  el  dolor  divirramos. 
Todas  Todas  te  lo  fuplicanios. 
'Rof^r.  Yo  lo  eÜinio,  mas  i  emedio 
no)  puede  bailar  en  nii>guna 
ni  m;il,  pues  ningún  ',<-,  Uanoj 
tiene  el  bobnte  en  fu  mano 
del  exe  de  la  fortuna: 
fuera  de  que,  qué  podré 
deziros,  que  no  fepais,? 
qur.ncio  cómplices  cftais 
de  mis  desdichas,  enfec 
de  que  foy  tan  delgraciada, 
que  hago  que  aun  otras  lo  feanj 
mas  con  todo,  porque  vean 
.  vueltras  finezas,  que  nada 
refcrva  mi  hado  ii  felize, 
lo  que  íabeis  os  diré. 
Sale  SeUttco,  y  dnim  fe  a  la  puerta, 
Seleté.  Ya  que  a  cita  ocníion  llegué, 

he  de  oír  lo  que  las  dize. 
Rof^rd.  Hija  de  Scleuco,  Rey 
de  Chipre,  nac  i,  en  tan  mala 
eftrella,  que  fue  nai  di(  ha 
vifpera  de  mi  dcigracia. 
Digalü  \ii  que  voíotras 
«liíinas  íentii,  pueí>  en  tanta 
foledad,  v ivis  conmigo 
la  auíleridadde  «íie  Alcázar^ 
en  cuyos  paramos  pi  eía 
deldc  mi  primera  infancia 
me  ha  tenido  mi  dcídicha, 
fin  que  yo  fepa  la  caufa  } 
pues  folo  sé  que  vi  apenas 
del  dia  las  luzes  claras, 
quando  mi  padre  diipufo 
qu  e  f  a  c  íTe  aquí  m  i  c  r  i  a  n  Z  a> 
con  tan  corta  e»fera,  que 
al  pie  de  eRas  peñas  aita$« 
íolo  permite  que  llegue, 
fiefdo  mi  linea  lu  falda; 
pues  tal  vez,  que  divertida 
en  }os  trances  de  la  caza, 
excedí  vn  átomo  al  coto, 
lo  embfiraziron  las  guarda!» 
quecIMir,  yla  Tierra  gyran 
con  tan  grande  vigihncia, 
que  no  es  poilible,  qu«  nadie 

fin 
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fin  p»1ígtro  entre,  n?  falgaj 

y  aunque  es  verdad  que  4u  amor 

tan  tiernamente  inc  ama, 

que  cn.mi  vkia  «n  iuffmblante 

vi  íeña,  acción,  ni  palabra, 

que  Vi)a  caricia  no  íea, 

Vna  terneza,  y  vna  aníia 

de  que  nada  aquí  m-c  f  »  Ite; 

con  todo  cíTo,  es  cola  clara, 

que  en  fola  la  libertad 

todo  lo  d-nias  me  filra: 

porque  qué  le  importa  al  prefo, 

que  a  la  cadena  qucarraílra 

le  doren  el  csla  ven , 

fi  no  le  liman  la  aldava? 

De  fuerte,  que  en  la  penofa 

deípobUcion  de  ella  eltancia, 

íín  que  aya  \ii\o  mas  gentes, 

mas  Cottes,  calles,  ni  ?laz»s, 

mas  trato?,  ni  mas  comercios, 

fauítos,  trage*j  joya^,  galas, 

que  á  volotras,  y  á  ia  corta 

familia  que  me  acompaña 

de  ruIHcos  labradores, 

que  en  eitos  jardines  andan> 

racional  baibara  vivo, 

tanhija  de  eftas  montañas, 

que  aun  Tiento,  que  para  ferio, 

mefc  bra  rl  vfo  ilfl  alma} 

^orq-ie,  qué  deldir  ha,  como 

que  no  vea  en  rila  vaga 

Región  de  los  ayre»,  ave 

•que  apenas  la  cubra  el  ala 

la  primera  pluma,  quando 

aibirro  de  laca m paña, 

las  prifiones  de  la  nocbe 

no  rompa  á  la  luz  del  Alva? 

Qué  anda,  como  que  no  encuentre 

fiera, que  apena?  cebrada 

la  primera  piel ,  fe  vea, 

que  a  bu'.ca  r  al  Sol  no  fa  Iga? 

Qué  horror,  como  que  no  mirc 

pez,  que  la  primera  efcama 

arme  apiñas,  quando  furque 

vivo  b.ixcl  de  las  aguas? 

Y  q  jé  rigor,  como  que 

no  h  lile  flor,  que  el  primer  nácar 
apenas  rompa  el  capillo, 
quando  ya  goze  del  Aura? 

Y  que  yo  con  mas  iníUnto, 
fon  mis  razón ,  con  mas  alma, 
y  con  menos  libertad, 
cnibidie,  fin  dár  mas  cauía^ 


que  el  deliro  del  naccr,^ 
ave,  fiera,  pez,  y  planta? 
Bien  hafta  aqu?  á  mis  trifteia» 
difculpa  el  difcurfo  halla: 
pero  aun  no  paran  aqai, 
que  mas  adelante  pafl'an; 
pues  viendo  qae  ya  tenía 
mi  deídicha  tolerancia, 
avitndo  hecho  la  codumbre 
naturaleza,  no  falta 
quien  al  todo  de  mis  penas 
multiplique  circunftancias, 
que  mas  que  alivien,  aflijan: 
6  qué  fácil  es,  que  añada 
U  fortuna  yn  daño  á  otro', 
el  Hado  yna  anfia  á  otra  aníial 
Ayer  vn  villano  deeíTos, 
con  qulrn  es  fuerza  que  hagan 
compañia  mis  deldichas, 
bien  como  el  que  ciego  andg^ 
que  para  informarfe,  es  fuerza 
que  de  qualquiera  fe  valga, 
me  dixo,  hablando  en  fu  rudo 
labio  la  voz  de  la  fama, 
(penfion  de  graves  materias, 
vér,  que  el  vulgo  la«  alcanza:) 
que  quantas  vezes  (ay  triftel^ 
a  mi  padre  el  Reyno  habla, 
en  orden  á  darme  cftado; 
viendo  ia  fuma  importancia, 
que  ya  en  fu  anciana  «dad  tiene 
dar  fuceCTor  á  fu  patriaj 
pues  fi  dexira  fin  él 
en  tanto  inrerc-,  dcxára, 
no  digo  por  mi  ,  fino 
por  fa  Corona,  empf  nadai 
todai  las  que  en  fu  contorno 
el  Archípiriago  baña, 
poríerde  ellasiamasrica, 
mas  deliciofaj  y  nuis  varíi: 
con  lagrimas  les  refpondr, 
fin  que  entender  pueda  nada 
del  amor  con  que  me  zela, 
y  el  temor  con  que  me  guarda; 
y  aun  mas  dixíi  a,  fegun 
fu  política  villana 
diícur  r ir  quilo,  fi  yo, 
previniendo  que  intentaba 
aconícjnrmc  la  fuga, 
no  Ir  bolvicífc  1 1  cTpalda. 
Efta  noticia,  añnd'í'ndo, 
como  dixeen  nií^  dofgra cías, 
no  í  o  lo  (i^al  á  vf  í  I,  pcio 

Ai  Ii 


la  d-fcuipa  de  cauf-irhj. 
yo,  Ro'ard^^  h-rídé  jovfn' 
eflc  Rey  no,  en  paz  ran  blanda, 
€]ue  i]n  que  mi  divirticfl^c 
«l  jiiancjo  de  las  arma?, 
^sudfí  í-nn  cgarnic  á  las  letraj, 
llfV^ndonic  íntre  otras  varia» 
facultadís ,  mas  Que  toda»,, 
curióla  la  Judicial  ia. 
Bfta  e'^udic,  con  tan  grande 
«aríá  >  á  ciencia  tan  alr.i^ 
como  frifar  con  tos  Diofes, 


^  lostnsJfedos 

kia  a  irn,  y  rabia  á  rabia, 
tanto  me  Ucva  tras  ii, 
tanto  eras  si  nr?  a  r  rebata, 
tnnro  tras  si  me  ;itrcpílla, 
■y  tinto  trai  <i  me  arraíira, 
qui  mil  v:7es  he  querido^ 
furiof  i,  y  defciperadn , 
<|ueí!Íe  piélago, que  fue 
a  Venus  cuna  de  plata, 
túmulo  de  nieve  lea 
á  mi  tortuna;  y  es  tanta 
jni  dcfeJTpcracion, que 
de  venganza  de  que  ayan 
declarad  cíe  mis  que  xas, 
tan  nuevarnente  me  raata!i>,, 
^ue  cin(j-enada  de  mi, 
díluc  a:^ucír.is  p-ñas  altas 
len^o  de  a-rro>arme  al  Mar, 
por  ver  fi  con  cito  acaban 
de  vna  Y'^  tantos  remores^ 
tantc  s  fobrcfaltos,  tan'^as 
confufioneSj,  y  dcldichas, 
peni*,  triftezas,  y:: 
Ai  ir  fe  u  entrar  j  faleel  B.ey  SehrtCtn 
Seltuc.  Aguarda, 

que  aviíndo,  como  otras  vcz»s> 
venido  á  verte,  Rofarda, 
y  llegando  en  ocafion, 
que  pude  entre  aquelVas  ramas 
aver  oído  tusdelpccliri, 
«s  íuerza  que  á  las  inft.tncia'S 
del  Rpyno,  y  tuyas,. refpomb, 
y  que  á  mas  no  poder,  abra 
de  la  caree!  del  filcncio 
priíTonri,  que  Alcayde  g-uarda 
el  ccíazonj  oye,  pu^s, 
que  ya  que  en  publfco  agraviait 
tus  qucx.is  á  mi  amor,  quiero 
que  en  publico  íatisfagtia 
a  !a  razón  de  tenerlas. 


^4 


de  JímoVi 

q  ic  lio  huvo  en  todo  ííTc 
delineado  Globo  á  Mapas, 
Aftro,  ni  errante,  ni  fixo, 
de  quantos  íu  azul  campaa:^' 
á  imagí-nes  ¡lumin;in, 
y  á  caraftcrís  eímaltan, 
que  obedientes  al  precepto 
de  lineas,  compaíTes,  tablas, 
i^íir olnbios,  y  quadrantei, 
no  regiftiair*  las  caufas 
en  los  inftuxos  que  in  iinan 
de  los  cielitos  que  aguardan» 
Efto  aflentado,  paíTemos 
á  que  casé  con  lídaura , 
de  FamagQÍKi  Princeía, 
vivimos  nucftra  dorada 
edad  t.n  el  dcfconlucio 
de  no  tener  hijos,  hafta 
que  Venus,  titular  Diola 
de  Chipre,  de  cuya  ellatua 
venera  eíTc  Templo,  que 
íobre  la  cima  dcfcanfa 
de  elle  monte,  enterneclíia 
de  mirar  fiempre  fus  aras 
entre  nmtorchns,  que  las  luzen^ 
las  viélímas  que  la  mr.ncban, 
contigo,  Roíarda  hcrnioía, 
prrniió  nueltras  efpctanzas. 
N  tiOc,  tan  defdc  luego 
procii^íora,.QU''  hedía  humana, 
vivota,  al  materno  alvergue 
de  las  piatlofas  er.trnfias 
qwc  te  htofpídaron,  pagaftc 
rncu!pafe4 emente  ingrata, 
da  mi  o  en  prrcfo  de  vna  vida-, 
vna  muerte  (dolc-y  hafta , 
y  pues  que  yo  no  la  olvidf  , 
qué  tifres  tu  que  acordarla?) 
A  f  {Ve  primevo  prcfatifo 
fu  c  c  d  i  o  c  bfc  r  V 1  r  ^  q  a  c  cíla  ba 
en  opcfician  drl  Sol 
la  Luna,  ecly  pfando  a  vara, 
la  mifrjia  luz  que  mendiga, 
y  rctríigradoen  la  caía 
de  Venus,  Saturno  .  con 
malévolo  afptifto,  \  uíu\y  ft.T 
Congelación,  que  me  hizo 
de  todo  f  un to  apurarla, 
H  ílic:      pronuncfarlo,  el  labiO 
fe  turbi,  el  aliento  falri, 
hjibucicntc  t ir uhéa 
la  lengua,  y  perdida  el  habla, 
d  corazón  eji  el  pecho 

íicf 
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defpavotWo,  fe  arranca. 

Hallé,digo,  que  tcnicntio 

en  tH  orokopoj  contraría 

influencia  en  tu  hcrniorura, 

tu  peligro  amenazaba 

de  violenta  muerte.  Tiendo 

tu  gracia  cU.i,  y  z<^  dclgracia. 

Sangriento  fiero  homicida» 

contra  ti  t ra ydoí as  a rmas  . 

prcvicncj  y  auncjue  es  vcrdvid 

que  no  ficmpre  iu  palabra 

cumple  el  hndoj  y  cjuc  el  pindente 

fobrc  las  Eítrellas  mnnda: 

con  todo  cífo,  el  amor  proprio 

de  la  ciencia  que  vno  trata, 

le  haze  que  crea  tníalible 

lo  contingentei  á  cfta  cauía, 

viendo  ler  tu  perfection 

tu  peligro,  retirarla 

quifc  a  los  ojcs^dcl  Ktundo> 

pues  no  villa,  es  cofa  clar.a> 

«juc  no  t-iene  la  hermoíura 

TÍcrgo,  bien  como  tyrana 

imsgcn  del  bafiiifco, 

que  con  ponzoña  del  alma, 

quandoáella  la  nnr an,  muere> 

y  quando  ella  niira^  mata, 

E.n  fin,  pues,  por  obviar, 

como  be  dicho,  la  aruenaza 

del  Aftro,  que  á  ti  te  fjgue, 

y  e!  temor  que  á  mí  me  erp.inra> 

te  retiré  á  aqueftos  montes, 

pero  viendo  quanto  clama 

por  tí  el  Rey  no  ,  y  quanto  importa 

dar  fuceílion  á  mi  patria^ 

por  vna  parte,  y  por  otra> 

quanto  ta  apeteces  vana, 

en  el  fdufto  quc  te  fobrj, 

la  libertad  que  tt  faltan 

abandonando  á  dcfpccho 

d'-  mi  ciencia  ííempre  fabia, 

el  temor,  he  de  poner 

en  tu  mano  tu  cfperanza. 

Vü,  pues,  de  tu  alvedría, 

en  tu  libci  tr>d  Ke  bailas 

dcíde  cfte  inflante:  y  porque 

ya  át  tu  eítrclla  informada^ 

lo  eilésde  todo,  fabras 

que  ires  Pr inc  ipc$,  tu. btanca 

mano  á  vn  tiempo  íolicitan 

con  mil  repetidas  cartas. 

Libio,  Principe  de  Gnido, 

de  cuya  ¿loriofa  íuiaa 


lleno  el  MundojlepübUca 

fiempre  invencible  <*n  las  arínas> 

es  ei  vnoi  el  otro  es 

Flabio,  Príncipe  de  Acay'a, 

que  inclinado  á  los  cítuditJS, 

ba  merecido  alabanza 

de  ler  el  mas  claro  ingenio 

de  ellas  hlas  comarcanas, 

que  el  Ai  t  hipieiago  m  ;a: 

Celio  de  Rodas,  y  Csiidi-i, 

también  herederí>,  .rdnuic  re 

perfección  igual  3  entrambas, 

pues  en  dotes  pcríonalesj 

convienen,  que  no  le  halla 

mas  gaSnn  joven;  de  modo, 

que  en  la  elección  que  rs  guarda, 

igu?lmfnte  íc  compiten 

i   ge  r  i  o ,  v  a  l  o  r ,  y  ga  . 

Yi/,  pues,  que  mas  que  tu  hado, 

f  re  vine,  que  fi  fedalra 

á  vno,  á  los  dos  c  fendí.í, 

y  q*ic  era  grar.gcria  vana, 

perder  dosj  por  ganar  vno, 

fin  que  rcíolvieÜe  nada, 

nicTnofamentc  entretuve 

hafta  aquí  fus  cfperanz??, 

Pero  ya  que  es  fuerza  que, 

a  pcfar  de  dudas  tantas, 

falierido  á  luz  mi  íecrcto, 

á  luz  fu  perfona  (i:\oa, 

dueño  he  de  hazertc  de  todo, 

que  no  quiero  fer  en  nada 

ccmpiicc  de  ta  fortuna. 

Y  alij,  para  que  tu  hagas, 

ya  que  áfalir  te  rcfuílves, 

dando  mi  ciencia  por  fair.^, 

la  elección,  ftarc  a  los  fres 

la  enürada  á  mi  Corte  franca. 

Vengaij,  p«e-s,  ¿  merecer 

por  si  milmo»,  que  vna  Onma, 

aunque  honra  quando  eljoe, 

qi.n ndo  defpidc  no  agravia,. 

Qucxcíe  de  lu  fortuna , 

y  no  de  mi,  el  que  íc  vaya 

dcfayrado,  pnci  poniendo 

y^o  en  tres  iguales  vaUnzas 

el  1  ii  it  o  galanteo 

con  que  en  Palacio  fe  3ma> 

los  tres  mérito^,  no  quedo» 

deudor  a  mis  confianza 

Pieria  tu  contigo  ñora» 

fi  te  eíH  mejor,  Kcfard.?, 

tonícry^ár^c  en  ta  tet¡ro> 


ó  íal?r  de  él,  ya  que  fatgas, 

á  contingencia  del  h.ido, 
y  i  Icr  tu  herniofuia  rarj, 
certamen  de  amo-,  y  lelos; 
<juc  á  mi  ,  como  pu^lto  aya 
en  tu  mano  ra  alvcdrio, 
en  tu  elección  tu  eiperanzaj 
y  en  tu  arbitrio  tu  íoituna^ 
de  todo  mi  amor  me  fal  va. 

Y  porque  no  te  reiuelvas 
aprifa  en  duda  tan  nt  dua, 
para  refponder,  te  doy 
tcrRiino  de  aquí  á  mañana. 

Roj'íir  Oye,  que  dudas,  íeúor, 
que  conmigo  en  elta  largi 
prülion  crecieron,  no  tengo 
nccítluiad  de  penlarlas: 
temírOlo  d<:  vn  peligro, 
con  que  mi  vida  amenazan 
violentamr nte  los  Cielos, 
en  etlos  montes  mr  guardas: 
pues,  qué  pclig  0,6  viojencia 
ierá  pollibl  c  que  aya 
niayi>r,  que  la  piiili  ¡n  mia, 
con  que  el  dolor  adelantas? 
Es  bueno, que  porque  el  hado 
no  exícute  en  mi  Cu  Taña, 
la  exccutes  tu,  íin  ver, 
que  porque  el  daño  no  haga, 
antes  ya,  que  él,  me  fcf^ultas, 
aun  priniiro  que  él,  me  matas? 
Dcma« ,  que  razón  no  es 
que  racultad  que  es  tan  v^iria, 
que  fi  en  vn  punto  diíl'uena, 
yerra  infinitas  diílanciasi 
fea  tan  creída,  que 
vna  pena  imaginada, 
antes  qae  en  mi  fea  prcciíTa, 
en  ti  fea  voluntaria* 
Det.i  que  el  fracaío  venga, 
y  no  al  camino  le  lalgas, 
que  es  defgracia  deíde  luego 
el  elperar  la  dílgracia. 
No  digo  que  no  la  temas, 
nia«  que  no  la  rrea?^  mal  aya 
ciencia,  que  ignorada  es  cjencla, 
y  Tábida  es  ignorancia. 

Y  paífando  á  la  elección, 
aunque  debiera  efcularla, 
pue^ lolo  es  ruyn,  la  ero, 
no  tanto  porque  inclinaJa 
aya  de  elegir  á  vn^, 
quanto  poique  alci«aaya 
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de  dciprecíar  a  do^^  que 
a-mque  experiencia  me  faUa, 
no  tanto,  qu;  no  conozca 
imperioía  mi  arrogancia, 
que  debe  de  fer  íin  duda 
en  juego  de  amor  ,  ganancia, 
que  en  vna  mano  la*  quíxai 
doblen  el  reíto  a  !a>  g  acias: 
fuera: : 
Seleitc  No  de  ma»  razones 
f  u  refoluc ion  le  valga; 
para  que  quieres  que  lobren, 
li  la»  quí  ha,  dicho  me  I  aftan? 
y  a.íj  a  rcfponder  al  Re  y  no, 
y  á  ¡a>  aaiaates  iníla  icias 
de  los  tres,  y  á  prevenir 
que  a!  punto  á  la  C"»rre  vaya?, 
me  adc  a.u.ué.  Sag  aHo 
volumen,  que  de  do'aias 
letras  enqua  lerna  el  Sol, 
míenteme  vna  vez,  de  quanta« 
verdad  me  di  xiile.  Vafe, 

amiga,,  fclizc  ara^^a 

nueltra  cfdavitud.  Cío.  A  toda» 

nos  da  en  albri»-ias,  tus  plantas. 

'Rofird  Venid,  donde  con  volotias 
mis  luzimientos  reparta, 
porque  toda$,  prevenidas 
de  a dornos,  joyas,  y  galas> 
á  'a  Cor  te  vais. 

Laur.  Aunque  es 

acción  liberal,  y  franca, 
no  tienes  que  darnos  mas, 
que  Coíte  á  folas  nos  bada. 

^of  Tanto  la  deíea^?  Lanr.So  digo 
contenta,  alegre,  y  biza'  a; 
pero  en  romería,  á  fu  eihuendo 
fuera,  defnuda,  y  dcíta'za, 
con  lo  áe\  Tapo  en  la  bo'  a, 
y  e!  d"cal  a  la  garganta. 

Rflf!  El  buín  ay  re  de  TU  ftemprc 
eípnrrido  giifto .  Lauta, 
nu-K  a  ha  á¿  faltar:  venid, 
dizi ' n Jo  tedas  vfa  ias 
aquel  repetido  hymno, 
que  3  Vena*;  (ns  G'^roi  r anran. 

C/tnt.  todas,  \  la  m.-»dic  del  Amor, 
a  la  í)cydad  lobírana, 
fa  v'o -  ,  quanto*  aman ,  piden, 
y  pit  da  i  quairos  no  a  maa: 
d !  ^  i  n  l  I  e  n  v  o  z  e  s  \  a ' '  a  s . 

Difít.  v»->í,C¡clo5,  picdadl 

Otros, 


Otros.  íHivor  Cíelos! 

"Kofard  ÜiJj  qué  f s  eftoí 

Ctroi  dentro.  A  'a  mtlar  a. 

Otr.  A  la  ffcota.  Ot'Os.  Ai  chafaldete. 

Fz-Oi^Jza.  Otrflj  V  i,  a. 

Todos,  '^nia)  I  a  a  i^  a;  na. 

JJof  Q^ué  nufvo  f  Itrucndo  e^  aqufftf? 
Salt  Lihity  ■vejlido  de  ■villaT>o, 

L¡b  A  lo  cjuc  de  aqui  it  a  A  an?  a 
en  los  Icxanos  zcla^es 
con  que  el  Oiizontc  empañan 
agua>  de  color  de  nubes^ 
y  nubes  de  color  de  agua», 
impelido  de  ia^  ondas, 
y  el  viento,  que  le  coniiaflar, 
vn  derrot  ado  baxel 
corriendo  viene  borrafca. 

Rofar.  Y  íiempre  aveis  de  íer  vot 
quien  nía  á  mano  fe  baila 
á  da;  me  reípueiU?  L  Soy 
quien  íírvc  con  mayor  gana 
de  fcr vírj  y  a(|j,  íeñoi  a^ 
areftta  mi  vigi  ancia 
ic  halla  mas  a  mano  riempre> 
y  oy  quizá  con  mayor  cauía; 
pues  os  abfuelvo  la  duda 
de  quien  dizc  en  vozes  altas- 

Dent  Favor  Diofes,  piedad  CitlosE 

Clor.  Y  ya  á  mas  corta  diílancia 
ie  dtxa  ver,  que  fin  norte, 
Im  t  m  n,  vela,  ni  xarcia, 
á  dffcfecion  del  deftino, 
desbocado  mcnliruo  para 
dcfcnfrenado  en  el  choque 
de  eílas  rudas  peñas  pardas. 

K^/c.  Ya  cafcado  el  pino,  cruxc 

Laui\  Ya  en  fragmentos  íc  deíata 
el  milero  buque.  Lth.  Ya 
buelta  la  quilla  á  la  gavia^ 
el  que  fue  baxel,  e$  luniba.^ 

Clor.  Y  ya  á  embate*»  y  refaca» 
los  cadáveres  que  el  Mar 
no  fufre,  arroja  á  la  playa» 

Dtnt  ynos.  Piedad,  Diolesl 

^ofard.  Qué  deídichal 

J>mt  otros.  Favor,  Cielosl 

Ctor  Q^é  defgraciaí 

Zibio  Qué  aíTombrol 

I^ife.  Qué  horroi^l  Clor,  Qué  penaT 

Todos.  Qu  é  cípanto  l 
Sale  lfmen¡(i¡  íorr,o  dil  Mar  y  cayfvd»  a  loí 
pies  de  Rof^rda. 

¡fmtn»  El  Cielo  me  yalgal 
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uc  mil)  que  al  primer  paflfo 


de  mi  libci  cad,  me  aííalta 
intelize  vna  hermolura, 
C(  mo  quien  eftá  al  ntirarla, 
dizicndo::  Cae  dtfmayada. 

Dentro  vox^s.  Roía rd^  viva. 
B.ofa> d.  <\né  eñe? 

Sale  Pafquin  de  -villano. 
Tafq  Es,  iiiUcíiaima, 

que  üs  ka  alcanzado  el  indulto: 
dadme  albi  icias  de  que  es  ti  ayga  ' 
«landamicnro  dt  íoltura; 
pues  todas  ell.ts  campa  ñas, 
de  gentes,  y  de  carrc  zas 
llenas,  vuellro  nombre  aclaman 
fcítivamcnte,  diziendo:: 
Jfmen.  Ay  do  mil 
Vir.tio  i'ozes  VivaRofarda, 
üofard.  Ü  tor tuna,  alimentado 

monltruo,  en  tan  breve  diitancía, 

dcdithaf^y  dcdcldivhavi 

y  pues  tan  prefto  íe  palia 

de  la  pena  á  la  aleg'ía, 

porque  acudamos  a  entrambas, 

voy,  yentantoquca  gozar 

los  aplaufos  que  me  llaman, 

llamad  vofotras  las  gentes 

de  eíías  ruftieas  cabanas, 

<jue  á  lo»  que  puedan,  íocorran^ 

Vanft  las  Damas. 
Y  Vos,á  cíia  deídichada 
muger,  tratad  ,  pues  naha;iiuerto> 
jardinero,  de  alvergarla, 
que  me  holgaré  de  que  viva, 
fiquiera,  poique  á  mis  plantas 
infeliz  puerto  ha  tomados 
y  fi  íu  v  ida  reílauta 
vueftro  amparo,  deTmintiendo 
no  sé  qué  azar  de  miiarla 
tan  pavo  roía,  veréis 
las  albricias  que  os  aguardan. 
Li5  Qué  mayores,  que  labcr 
que  en  cíío  os  firvo?  palabra 
doy  de  cuydar  de  tu  vida. 
"Rofard  Yo  la  aceto,  y  aunque  vaya 
á  la  Corte,  en  elia  efpero 
las  nuevas.  P'/iJc. 
DeTit,  Toxfí.  Viva  Rofarda. 
Lib  Lle^a,  ayúdame,  Paíquin. 
^afq  No  «.é  fi  podié^^ue  cs  carga 
pefadiíiima  la  nas 
ligera  muger. 
Ubii,  Levanta» 
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infeliz  bcMid,  del  fuelo,  é¿ 
y  rntrc  mis  lirazos  defcanfi. 

J-rmn.  Ay  de  mil  Dondc^  piidoTo  ^ 

Donde  ay  quien  parca  ^ 

contigo  l'u  vida  ,  al  ruego  ^ 

de  í^uicn  la  tur  a  le  encarga;  ^ 

mxi.  Ciclos,  que  es  lo  que  miro?  ^ 

T.tfq.  Con  juila  razón  te  cípantas, 
V  i  ve  el  gran  B  ICO,  que  es  el  In. 

Iff.iea,  Q¿iicn  ere-i,  tii,  tu  ,  que  amparas  ^ 
vid.i  tan  perdida,  que 

3un  no  es  picd>id  el  hallarla?  ^ 

mas,  que  es  lo  que  miroj  üiofcs?  jyj 

Si  e$  ilufion  que  retrata  53^3 
mi  i'icagt.naciofi? 
J Si  es 


Tombra  que  fi.)g»n  mis  anGa$? 


Vs\-¡.  Q^il  ic  h  in  r.uedado  los  dos,  ^ 

y  aafc  tre*,  ti  entro  yo  en  la  dan¿a' 
]/:!),  Delirio  de  mis  fínttdos.  ^^75 
J  De  mis  ide;i<^  fint  ifma.  >i 
Líb.  t  re  ieíi  de  mis  locuras. 
'ijmci»,  l.'Xitgo  de  mi,  dcfgracias.  ^ 
L'ib,  Dime  íi  eres  tu,  ó  n^t  micnrc??  ^ 
Jfm-n.  Din^e  fi  eres  tu,  o  ms  engañas?  ¿" 
jLi6  Pero  no,  no  me  lo  dígis,  ^ 
que  tu  eres,  pues  que  me  matas.  ^ 
J/?n'«.  Mas  no  me  lo  digas,  no, 

que  íu  ere»,  pue«  qiic  me  agravias.  ^ 
iiy  Q  ic  es  ello,  fiera  enemigó:  5» 
J^m:».  Q^c-  ha  d?  fer,  tray dor? ^enfabas 
que  no  a  vía  de  fabcr 
tu>  traycioney,  tus  mudanzaij 
tu5  eng.".!'!' 5,  uis  c.Tutelas,  ^ 
que  tardo  en  dez'r  ir.fi mías!  fór 
en  Chipre,  en  Chipre  (ny  de  mil) 


a  VíiU  de  cuyas  altas 
cumbre*,  tormenta  he  corrido, 
te  venfo  .-i  ha!l:ir!      la  fama 
aqaeíla  de  tus  vicloriai? 
el  laurel  de  tus  hizi  ñas? 
En  vn  monte  .  en  vez  de  arnei, 
en  vil'.anotrags  ánda^? 
Pero  que  me  admira?  Qiié 
me  ful^endeí  Q^e  me  eforinti, 
que  viiian.^  el  alma  ,  el  cuct  po 
fe  vifti  el  áiif  iz  alma? 
Y  pues  aborto  del  War, 
aun  no  quifo  r.ií  t  y  ra  na 
fuerte,  que  xodo  cííe  golfo 
pudífífe  apagar  \^  lUma 
de  efte  Volcan,  que  en  mi  pecho 


de  Umor¡ 

y  cía  ma!  de  lo  que  abrafa, 
á  vozes  dirc  quien  ere», 
y  que  amnnte  de  Rol'arda, 
«fla  encantada  bf  KUd, 
quclu  padre  en  montes  guarda, 
atre v^dament^e  rompes 
términos,  que:: 

Libio.  Itmenia  .  calla, 

Jpnen.  Que  es  callar  ?  guardas  del  fotOjl. 
de  la  marina  atalayas, 
moradores  de  la^  lelvas, 
paftores  decílas  montañas, 
Cielo,  Solj  Elhellas,  Luna, 
verdes  hojas,  fuentes  claras, 
cumbres,  mires,  monte?,  rífeos, 
aves,  fi r a «,  Eo re plantas, 

Pafq.  Sc\ri(c  la  taravilia. 

Iffn.tí-  Sab:d  qüc:: 

Libiú.  El  acento  ataja. 

I T'aydor  L'bio:: 

íih:o  Ten  la  vo?, 

Ijw  n.  De  Gn  ido: : 

L,  w ¡0 .  o  u .  pe  «i  de  el  habla. 

Jpnen.  F-ucrza  e*,  «erque  ella  quiere, 
mas  no  porque  tu  lo  mindasi 
pues,  ú  del  parfído  fuílo 
la  congoxa,  o  la  tyrana 
Ira  áel  pr  cíen  te  aíTon^.bro, 
t"nro  me  ycla,  ó  me  pafma, 
que  dil  cora zon  al  libio 
íe  me  pierden  las  palabras, 
S.bjd,dignj  masaytriftel 
que  ciegT  1.1  luZj  turbaia 
la  vida,  nfl'gido  ej  pecho, 
torpe  éllabio,  yerta  el  alma,  ' 
todo  yaze,  todo  efpi'-a, 
todo  fcbra,  todo  filfa. 

Cne  dcfm.vjada, 

L'bio.  Ifm tilia?  lúncnia? 

m?rce?!  noí  haze  en  q  ic  ralla, 
pira  qué  la  llaMia  ?  Lib.  Q^len 
íe  vio  en  anna»!  tan  eflrañu» 
Viia  viia  que  aborrezco 
g«  r  d  1  r  1 9  q  u  c  a  i  o  r  o  manda, 
sun  h a  f  ^ber  que  la  ndoroj 
pues  hníl^j  a  ora  mi  esperanza 
ocqfion  de  liaiil'ar  no  tuvo, 
que  no  bolvicííe  la*efp¿!J.D. 
Aquella,  Pafquín,  íe  aufenta, 
d^•  de -ro  er-  po|!;bie  que  .-íya 
ot  o  d I  f : '  z  qu  •  l  i  n  aa 
dex-ndf'inca  eftotra  tn  guarda. 
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Si  la  a!  vcrg©,  es  abrigar 
al  A'.pici  en  mis  entrr.ñai: 
(i  /a  dcxo,  es  1er  dos  vezcs 
ingrato  a  finpz;^  tanta: 
que  he  de  hazer? 
P^/f  Q;;e  fútil  m'íclío 

P;íf"|.  Echarla 

al  Mar,  y  porque  no  buclva, 
vna  pela  á  lagarganta: 
aquí  a/  piedra^  aquí  cordel, 
vaya  ¿\  Mar, 

L'éi9  Balia,  vil,  bafta, 
que  yo  puedo  cometer 
vn  error,  mas  no  vna  infamia: 
lie veniO'sla  entre  los  dos. 

P'»/^.  Pues  qaé  es  lo        de  ella  tratai 
haztíi  r  Lí¿,  Ei  tiempo  Jo  diga, 
como  aoiu  el  camino  parta 
ccfl  el  enfado  de  veria, 
la  obligación  ds  ampararla. 
Lie  V aula  entre  hs  dos,  y  fríen  AítteOj  y 
Golilla. 

jínteo  Qué  me  dizcsi 
Goim.  Ti2,  tenor, 

puedes  lalir  á  mirarlo. 
Jínt.  Buel veotra  vez  á  contarloj 

porque  lo  cntientia  mejor. 
Col.  Apenas  el  breve  cfpacio, 

que  ay  a  la  Torre,  que  guarda 

la  hermoíura  de  Rolarda , 

midió  ei  ÜLey,  quando  á  Falacia 

bolvic)  con  tal  brevedad, 

que  m-iv-hos,  quando  bol  vía, 

prefuniieron  que  partía, 

y  cílo  no  es  la  novedad, 

fino  que  mandó  que  al  punto 

carrozas  fe  previnieran, 

que  por  ella  al  monte  fueran; 

con  que  todo  el  Pueblo  junto 

fale  al  camino,  por  ver 

laencarecidi  hermoíura, 

qwe  tantos  años  la  dura 

priíiion  tuvo  en  Cu  poder. 
jímeo.  Como  cíTas  nueva*  me  das 

li  n  pedirme  albricia!? 
Coliti  Quiero 

drzir  lo  <ienias  primero, 

para  ganar  tas  dema«, 

que  aora  en  eOa  muiianza 

lo  mejor.  Anteo  Qué  e$í 
GolHl.  Q¿e  el  traella, 

cspa  alograr  coaclU 
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todo  el  Rey  no  Id  efperaaza 

deque  lu  padre,  Icñor, 

3  Principe  la  conceda, 

de  quien  promctcríc  puexia 

legitimo  luceflfor. 
jínteo.  Otra  vez,  y  otras  mil  yezef 

bucl  vo.  Golilla,  á  d:r¡r, 

que  eres  ne^.lo  en  no  pedir 

albricias. 
Gol.  t>as  queme  ofreces 

aun  quiero  que  fcaji  mayoref,' 
oye  lo  dcma». 
Anteo.  Di.  Goli  l.  Pueí, 

para  elle  cfedto,  entre  tref 
Principes,  que  íupcrior  es 
en  fu  pie  lago  contiene 
o  y  el  Negro  Ponto,  efta 
la  fuerte^  porque  el  Rey,  ya 
que  aya  de  darla,  previene 
que  ellos  merezcan  por  si, 
y  que  haga  Ja  elección  ella, 
porque  él  no  quiere  en  íu  clirella. 
tener  partei  y  Tiendo  a(íi, 
que  vno  ha  de  fcr  elegido, 
por  no  hazcr  á  dos  agravio, 
á  Libio,  a  Celio,  y  á  Flabio, 
de  Acaya,  Roda-,  y  Gnido, 
vclozes  dcípachó  tres 
Vrcaf,  que  en  crueles  alas, 
fi  no  les  da  el  t  emor  alas, 
de  plumacalzan  los  pies: 
con  que  vendrán  ya,  y  con  que 
famoía.  ficlUi  tendremos, 
pues  claro  es  que  en  los  eftreaiot 
de  la  competida  fce, 
con  qKC  el  amor  Cortefan» 
peimite  los  galanteos, 
avrá  ficftai,  y  torneos, 
juftaj,  y:: 
Ant(0.  Cal!a,  villano, 
íino  es  que  morir  codicias 
por  las  nuevas  que  me  dáí. 
Gol.  A  quien  fe  han  Uuelto  janaai 
moxicones  las  albrician? 
eíUs  eran  las  que  aquí 
prevenidas  me  tenias, 
que  tanta»  vexcsdeziai, 
que  las  efperaíTe?  Anteo,  Sí, 
que  fi  truecan  tus  errores 
mi  güilo  en  pelar, por  que 
yo  también  no  trocare 
tus  albricias  en  rigores? 
Col.  f\xu,  quando,  ó  como  ttoqnc 


yo  en  férar  ta  gufto? 

elimínelo  yo  imaginando 
íia.er  tu  a'egria  de  que 
fe  dixtíTc  que  era  yo 
«l  nombrado,  para  ícr 
^uien  llegaífc  á  merecer 
fu  mano,  no  folo  no 
»ic  dizes  que  lo  foy,  pero 
que  otros  lo  fon. 
igolill  No  ló  ignoro, 

pero  cíe  recado  al  toroi 
y  pues  Coy  GaUlla>  quiero 
ir  á  llcvailele. 
'JLntta  Orando 

echado,  y  dcfpoffeido 
ele  Faniagufta,  he  venido 
amparo,  y  favor  huleando 
<n  Síleuco,  por  creer 
^uc  como  dcudc,  me  diera 
Armada,  con  que  pudiera, 
d«  él  nuxíHadoj  bol  ver 
á  caíligar  á  vn  t  y  rano, 
fio  folü  £avor  me  dá 
contra  el,  pero  aun  eftá 
can  contra  mi,  que  la  mano 
tjue  no  ms  ofrece,  le  o£rcce> 
íendo  vno  de  los  trei 
Libio  de  Gnido,  que  e$ 
por  quien  mi  vida  psdíce, 
fcbre^  tnnto  infaulto  «nojo 
(ay  de  mí  1)  el  robo  de  aquella 
Tan  ingrata,  como  bella, 
«Jue  fue  el  mas  neblí  deípojo 
«nmitragi  afortuna, 
viv^  Júpiter:;  GoUlL  Si  fuera 
pclliblc,  feñor  j  que  oyei  a 
Vn  amo,  vrrdad  alguiia 
de  fu  criado,  qui? i 
dixera,  por  qué  no  has  fido 
ni  llamado,  ni  eicogida. 
'Jínt.  Puev  no  lo  digai,  que  y  a 
$é  que  me  quarr as  dczir> 
que  mi  condición  altiva, 
Icbcrvia.  afpera,  y  efquiva 
e$  la  que  me  haze  vivir 
de  todos  aborrct  idoi 
y  df  zirlo,  y  darte  muerte, 
^ue  ícrá  todo  vno,  advierte. 
"Dentro  chinmias. 
Por  eíT^,  y  purquc  -kte  ruiilo 
da  i  entcrde-  ,  que  llega  ya 

j^oíarda  a  J?»iacio^  e«  biea 


Los  tres  Jfe^cs 

I;. 


de  Jmofy 

que  no  h.:ble  palsbra. 
Am  o  Qaíín 

de  níi  dcldicha  creerá 
los  dcUyte^^con  que  fiera 
fe  d ccl a r a  c o n t .  :r  nn ? 
Kias  mi  íentimiento  aquí 
fe  cxp  ique  de  otra  manera. 
GoUlL  Qué  ha  de  fe r^ 
Ant^  Diilimulando> 

pues  entre  los  tres,  firvícndo 
tnmbicnyo  á  Roúrda,  entiendo 
lograr  fu  favor,  fiando 
de  mij  méritos  fu  agrado; 
y  quizá  encrttamorofo 
duelo,  hará  el  i^mor  dichofoy, 
á  quien  Marte  deldivhado. 
Goldl  En  otra  razón  mayor 

lo  funda.  Ant.  En  qué» 
Go.iil  En  qué  muger 

a  quien  la  dán  á  efcoger,. 
fiempre  cfcoge  lo  peor. 
Anteo   Vi  ven  los  Cielosl 

Dentro  i/ijlrumcntfií». 
GbUU. Aguarda, 

no  eíla  aclamación  feftiya. 
mi  muerte  malogre. 
Vent.  Vi  Va 
Seleuco., 
Otros.  VivaRofarda. 
Tocxn  ch  'ir-.mifis  ,y  fnkn  por  vna  parte  Ui 
hombres  c/>»  Stlettco- ,  y  por  otra  todas 
las  Damas  con  Ro farda, 
Selenca.ya  en  tu  Cor  te.  en  tu  Palacio 
eítAs,  Rofardaj  ya,  deudos, 
V-iíf'illí'Sj  y  amigos,  veis 
cump.Idos  vueítros  defeos: 
llcga-d  á  befar  í u  mano. 
Anteo^  Ninguno  llegue  primero, 
pues  nadie  puede  conmigo 
competir  merecimientos. 
t^of  Qué  arrogante,  y  deíTabrida 

eUilci'.  M  ¡^ar, 

Sdett.  Efpcta,  que  Anteo 

es  tu  primo,  y  nadie  puede 
prf fcrirlej  mas  quéprefto 
dio  á  entender  fu  preteníion 
mi  jufto  aborrecimientol  apar, 
Ant.  A  vueílra-  plantas,  ítñora, 
íolo  «n  mi>  deldithas  ficnto, 
que  arrojado  de  mi  patria, 
pobre,  humilde,  y  eíhangero, 
llegue  á  bífar  yueftra  manaj 
£tSQ  ^uizá  ha  üdo  acierto 


Éc  Don  Tedró  Calderón 

de  mi  fartuna  ,  porque 

paia  entrar  á  los  p-es  vucílros, 

comp^irado  con  vn  al  ma, 

es  poco  interés  vn  Lucrpo. 
Ro/,  El  Ciclo^is  g'iardc:  qué  hombre 

Clori,  tan  vano,  y  foberviol  k  far. 

horror  me  ha  dado.irl  mirarle. 
Sele'^c.  Llegad  todos. 
F»<?.  Donde  pu ellos 

á  cílos  pies,  vna,7  mil  vezes 

bol  ved  á  dezir  el  vcrfo, 
Tod«s.  Sclcuco,  y  R  o  farda  vivan. 

T9cm  íhirimtas. 
'Seleitc  Ya  que  en  elle  jardín  bello, 

que  es  de  tu  quarto,  y  el  mío 

partido  adorno^  te  dexo, 

defcanía  en  él,  y  pues  fabes, 

que  puede  el  entendimiento 

predominar  en  los  Aftros, 

ialve  mi  temor  tu  ingenio. 
¡Vafe  el  Rey,  y  loscriadsí, 
•Go/  Ha  feñor?  nisra  que  todos 

fe  van  ya. 
Antea.  Ay  de  mil  Goí.  Qué  es  cfto? 
Jínteo.  No  séj  por  razón  de  eftado 

penve  amar,  y  al  vería  pienfo 

que  anda  por  vengarfc  en  mi 

la  verdad  del  fingimiento. 
Vanfilos  dos. 
Latir.  K^ixt  parece,  feñora, 

de  elte  trafsgOj  eíteeftruendo, 

efta  maquina^  cfte  ruido? 
^of.  De  quanto  haíia  aquí  vi  /infiero, 

que  debe  de  fer,  fin  duda^ 

el  mayor,  el  masfuprcmo, 

y  el  mas  «oble  patrimonio 

de  los  Reyes  el  afféla: 

fclize,  y  mas  quefclize, 

el  que^mado  de  fu  Pueblo, 

día  que  en  publico  fale, 

vé  i  fus  vaíí.llos  contentos! 
'Clor,  Oe  eíía  regía  general 

en  tanto  feílivo  obfequio, 

folo  f*e  excepción  tu  primo. 
^"'T         afpero,  quevdefcontento 

lleeo  a  befarte  les  pies! 
Ro/.  No  me  acuerdes  de  fu  ceño 

la  cftrañeza,  que  lí  affi 

fon  los  Principes ,  no  creo, 

que  aya  de  elegir  mi  amor, 

fino  mt  aborrecimiento. 
Nif.  No  feñora,  mayormente^ 

ü  t%,  como  fe  dize,  Celio 


de  la  Bxrea^  i 

de  Rodas  taái  galán  joven, 
pues  es  fin  duda,  que  el  ferio 
vn  hombre,  es  la  prime  r  car  tu 
de  favor.  Clor.  No  digas  cCo, 
que  íi  á  la  joya  del  alma 
«í  no  mas  que  caxa  el  cuerpo^ 
no  ay  gala  en  lo  perfonal, 
que  iguale  al  entendimientos 
pues  fol®  firve  de  concha 
á  la  pcrla^ue  cftá  dentro: 
Y  fi  es  que  es  Flabio  de  Aca^a^ 
como  dizen,  tan  difcreto, 
quien  duda  que  ferá  fuyo 
de  cfte  certamen  el  premio* 

Laur.  Doy  que  en  la  primera  accfoA 
logie  la  gala  i  u  afeito, 
que  en  !a  fegunda  le  logre 
la  difctecion,  qué  tendrémoi, 
íi  al  galán,  y  al  entendido 
vee  defayrado  el -esfuerzo? 
Libio  de  Gnido  al  valor 
fia  fu  mcrccimicntoi 
y  para  mi,  el  que  es  valiente, 
e$  todo  lo  demás,  puefto, 
que  el  animo,  es  don  del  ainiaji 
y  la  agilidad  del  cuerpo. 

Nife.  Galán  de  la  Dama,  dizen, 
no  valiente,  ni  difcreto. 

Clor.  Qualquicra  es  galán  que  ílrye^ 
y  no  qualquiera  es  atento. 

LítHr.  Atento,  y  galán  lo  es  todo 
el  que  eíli  ay  :ofo  en  el  riefgo. 

Clor.  Atengome  al  entendido. 

Laur,  \  yo  al  valiente  me  atengo, 

JLofardt&iíic  la  queftion,  que  no 
hemos  de  dar,  que  fea  necio 
el  galán,  ni  el  eftudiofo 
cobarde,  ni  horrible,  y  fiero 
el  valeroío,  q«e  vno 
es,  que  iguales  los  fugetol, 
fobre  falga  el  vno,  mas 
que  el  otro,  en  algún  áfcfto; 
y  otro  es,  que  aya  de  quedar^ 
porque  fe  iluftre  vn  eílreno, 
para  lo  demás  inhábil, 
y  aílr.:  Mas  mirad  que  es  eíTo. 
HAZ(n  dentro  [mlva^  y  [ale  Anttú» 

Amen.  Yo,  feñora,  lo  diré 
(corazón  dürimu' cHaof  j 
y  mi  fcntimiento  empiece 
á  hablar  ün  mi  fcntimírnto) 
la  fal  va  es,  q  uc  como  amor 
nayeon  en  ondas  de  fuego. 


y  U$  plutilas  di  Tus  alai 
haztn  favorable  el  viento; 
abrevi:indo  el  liíjiipo  plazos 
que  huvo  meoeíler  el  ríempo, 
deAcr.  ya,  y  Rodaj^  dos  Na  ves 
'vienen  entrando  en  el  Puc-tor 
ílavio,  y  Celio  fon,feñora> 
y  yo  á  deziroslo  vengo. 


agradecido,  a  fcr  dos. 


que  a  Icr  yno>  mi  fílencio 
no  quedara  para  daros 
la  noticia  R9¡.  Ello  no  cntiendor 
.    por  ler  dos!  Anp,  Si. 
Hofa.  Cotnc^  Antc9.  Como 
lííga-ndü  dos,  icra  crcrto 
<juc  c|uando  vno  iea  dichofo, 
leñora,  «n  el  )ui¿io  vucftro, 
iea  orro  deídicbadoj 
con  Cjuc  ten«rá  algún  defeo, 
í\  al  vno  parala  cmbidia, 
al  otro  para  el  conlu^loc- 
y  aCii .  par  t ido-:: 
JRíí/aí^/.  No  mas, 

y  para  (\\xi  en  ningún  tiempo^ 
ni  e4  conl  uelo,  ni  la  embidiít 
os  aventure  el  rcfptíli 
tened  contendido,  que 
vna  cola  e?,  que  el  prcceptO' 
<J«-'nií  padre  de  licenLía 
á  publl.  <'S  gilantco?j 
y  OMH,  qi.eos  la  tanieis  vos,, 
y  alH>  bdíl'e  por  a-ora  ello. 
Ant.  Yo,  ieríoríi,  Ro/.  Bien  eíH. 
^Ht  Advcrtic,  Rularda,  os  rucgo^ 
que  rtiefíioccño  podrá- 
4|u!taMne  la  dicW^j  pero 
jit)  vucltro  ciño  el  lugar 
^ue  á'  otros  concedido  veo, 
^uc  t.'imbiín      vna  cofa 
la  tíl>i»r3cjon  de»  lugcto, 
y  otra  fl  c.'prfcbo  del  güilo, 
y  aunqoeübi  é  en  eíh  empeño 
fiiíiir  deítíínrs,  no  sé 
fi  ínbré'fufrir  dffprecíos.  Vaft^ 
'Rofard  G.ílanie  cortríanísl 
Clcr.  Q.I  e  vsno,  y  qtic  defarcnrol 
HñXtn  f(ih'p-,y(ak  Lib  o  yffitdo  de  gala,  y 

?fi[c¡H,n,  y  fe  qHídan  ¿il  pí  TÍ), 
l.ib.  Ya  que  rtta  Islv:^ ,  Faiquin, 
que  bazen  a  Fi.  bicí,  ya  Ccüo, 
conlu  3lbor(  zolajpuojfas 
frarqvéaen  Palacio,  enrremcs^ 
.J/»/.  A  tíío  te  ieíttclYeslI/¿  ?uesx 


Los  tres  JifSos  de  Mior, 

i\  avilo  en  el  mente  tírgo 
de  á  quien  mis  cii>tr.izes  ho> 
de  ler  al  amante  duelo 
vno  yo  de  lob  llamados, 
que  es  á  lo  que  me  refucivo; 
pues  hallarme  aquí',  ie  Calva 
con  de¿ir>  que  de  úcrcto 
quiíe  entrar.  <. 
fa(q.  Si, pero  r.l  verte, 

no  baB  de  conocerte? 
L:lf¡o.  YcUo 

en  qué  me  paedc  eftar  ma^f 
quandoíon  malos  tercero» 
anticipados  ítr  vicios? 
pues  ya  fabrá,  por  lo  menof, 
Roíaida,  que  sé  afliítirla- 
á  coítade  mayor  rir^go.. 
Tafq.  Y  qué  le  ba  de  bazer  df  límenla* 
Lib.  ?ucs  en  el  aivsr gue  nucUro, 
de  aquel  accidente,  aun  no 
convalecida  la  litx.o,. 


fegura  cita  por  aora, 
baelve  tuaili^y  ccndeívelors 
Paf(],  Que? 

Lib  No  la  pierdas  de  vífta. 

fafq.  Mas  quifiera,  vive  el  CíeIo> 
ler  gjiard^  de  vna  leona, 
que  luya. 

Libio.  Yo  i"  calla  luego, 

cl>  nde,  ©  por  £uci  Z'-^ó  por  grado 
avra  de  bo Averie  Fafej  Elfo 
ferá  cciivo  en  el  capiitbo 
fe  le  ponga.. 

Lib  No  leas  necio, 

yéj  ptiej,  en  tanto  que  yo 
entre  el-  accnip¿ñan7Íento 
de  los  dos,  que  por  dos  parte» 
entran  ya  en  Palacio,  elpero 
á-  la  mil  a  de  Tu  a  pía  uí  o, 
para  dtcíaratnie  á  tiempo. 
Vafe  Pafquin,  y  fuen/ictra  rtz  lafa!víK 

Laur.  Tu  paare  <b  íu  qunj  to  aguai  d* 
á  reccbltlos.  Nz/f.  Y  ellos 
vienen  ya  enu an'io  en  Pslacio. 

Rcjard.  Pues  de  r>qu¡  «os  retii  émof 
nololras.  do.  Ya  no  pedias, 
que  como  e$  aqucrte  puelto 
de  entrambos  quarro»  jardin> 
ya  es  fuei  za  qucte  vean. 

B.ofíird  Ciclos, 

quien  no  tendrá  a  :mpropritda<f 
eíte  cak  í 
Lanr,  Q¿UQ  fea  cuerdo,. 


De  totTedro  Calderón  de  la  3drc<t. 


que  á  las  Infantas  de  Chipre 
ei  lieuo  <1  galanteo, 
donde  no  eilin  eüiudos 
los  decoros  de  otros  Kcynof. 
SñlíKlor  des  f  ue)  tas ,  ílab'io  ,  y  Cslie^cm 
ñcor.pc.ñamier.tif,  y  Leli^,  y  SUyia, 
criados. 

leU  Aquí  eftá  Rotai  da.  Cei.  No 
sut  iiiipiió  el  haípcii  de  fuego, 
que  aiD-oi  flechó  en  lu  retrato. 
Si/>?>  Roíarda  es  efta,  TU.h..  Vo  crco> 
DO  niiniió  k  fama,  á  cuyas 
vcieíj  tieípcitó  mi  iRccndio» 
Cel.  Abíüíto  quedo  al  mirarla. 
Jlat  Tcnuroie  a!  veria  quedo» 
Cel.  Que  peifrc^k  ni 
Jlab  Qu  é  ht  I  m  o íar  ?  l. 
Ccí;í>.  Muerto  íoy  .  Ilab.  Gobardell ego. 
Celio.  A  vuertras  plantas  f^lizc. 

Infeiise  á  los  pies  vueiiros» 
Cf/iO.  Proícguid  primero  vos. 
Wiab.  En  nada  he  de  íer  primero^ 
Ce/,  pues  por  ícrlo  yo  en  leiviios^ 
lo  íeié  en  cbedeccros: 
A  vuellras  plantas  feli7c, 
pues.AO  es  poÜ'.ble  no  ferio 
quien,  y  apliego  a  vuellras  pla^^nta» 
poitrado,  hujnilJc,  y  lugctOj 
fcñora,.en  ldg.s  ado  culto, 
cnma  a  Deida-i  de  eíts  Tem-p!o> 
la  vt<Üiiva  de-  vn^  Vida, 
con  vi*ia,  y  alma  os  ofrezco; 
y  aunqueiitele  peligrar 
]a  eíperanra  en  lo  gri  llero, 
rn  mi  c¡>  honrólo  peligi  o, 
porque  es  vcrdadqut  la  tengo^ 
que  errores  de  la  fortuna 
me  la  preftaton,  d-iiicndo, 
que  ella  favorece  mas 
a  quien. lo  merece  nicnof. 
Xaur.  EUc  es  Celio.. 
jSiJe.  Bien. fu  gala. 

lo  niuclha. 
C/or,  Mejor  fu  ingenio, 
pjjxs  c®n  cipcranza  díze 
que  viene.  Latir.  Ya  dixo  en  eíTo 
el  diíparattde  novio. 
^ab  Yo  inf?!  izf  á  lo-  pies  vueílros,. 
pues  eb  fuerza  que  infeliz*: 
fea  quien  mereció  veros 
para  perderos,  no  mas,- 
aunque  Deidad  os  cont.*mp!o>. 
f  r  r  .  .  frezco  aliMa>.ni  vida^ 


f 


f 


p  jrque  >f di,  y  aíma  pjejifo 
que  al  verfe  fin  elperanza, 
fucroa  á  hulearla  al  vien^j 
y  aunque  pudiera  embíar 
tras  ella  á  mi  penlamiento, 
en  fee  de  error  en  la  dicha, 
fio  lo  hare,porque  no  creo, 
que  pueda  en  vueftra  clecciotl 
darfe  error,  que  no  fea  acíertoi 
bien  la  replica  podrá 
arguirme,  que  á  que  vengo, 
fi  vengo  fin  efpcranza? 
mas  relponderéle  á  <ffo, 
que  á  daros  que  deíccbar, 
que  no  es^  alÍTÍo  pequeáo 
del  que  eÜa  en  obiiígacioa 
de  elfgir  lo  mas  perfséíoj, 
que  la  hrva  el  dc|[*fevr,g<> 
tan  a  mano  IosdeJeihos> 
que  Le  dcícauíe  la  duda 
el  poco  merecrmienro. 

Ni/e.  EÜs  diztnj  Laura/quc 
el  tn tendido., 

Laura  Y  lo  creo, 

poj  que  la  defconfíanza 
es  ^adre  de  lo>  diícretof». 

Cel.  Elperanza  queíe  trae, 
en  fc«  de  merecer  menoj^ 
eíperanza  ts  def^alida, 
no  eítimada. 

Ilah.  No  lo  niego, 

pero  aun  d?i  valida,  fiazr 
mi  fee  al  defvaneciniiento^ 

Cel.  Tenerla  para  perder-la, 
no  e»  tenerla. 

lUb  Sfgun  eíTo, 
atajo  halla  quien  la  da- 
por  perdida  deíde  luego. 

Rt/  A-anq«-e  en  vueftra  corrcfan» 
lid,  yo  quiera  poner  medio, 
no  íabré,  q^je  es  m^uy  eílraño, 
muy  hu^efpcd,  muy  etlraniíera- 
idioma  cite,  de  mi  ordo, 
p  a  es,  ni  le  alcanz-o ,  ni  enriendoí 
mi  padre  efpcra  en  fu  quarto, 
y  aiii ,  mientras  no  ay  tcrc€r©> 
que  os  dacVda,  la  q^ueílioil 
fulprndedr 
Lihie,  Si  os  firve  en  eíTo 
vn  eQrangero,  feñora , 
é^l  mediará  el  argumento;- 
y  no  os  admire,  que  oíl'ado 
me  introduzga)  porque  íienda> 
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tomo  foy,  LiMo  de  Gn'do, 
^uc  por  ijo  poner  á  rieígo 
luciimejitos4e  m|entrada^ 
«ntrar  ^aiíc  de  íeoreto, 
terciar  podre,  puesJlaniado, 
ya  ^ue  no  efcogldo^  yen^o, 
2lof.elfttiiX-a.ura? 
X<w*r.  Si  fcñora, 

.€Í  es,  fi  á  dczir  vas  efTo, 

pues  no  os  deis  por  entendLdat 
jamás  de  fu  atrevimiento, 
X^th.  Y  fupuello  que  he  de  fer 
el  medio  entre  dos  «^reaiof, 
£tlit,  é  infeliz,  feñora^, 
la  tierra  que  piláis  befo, 
con  cfpcranza,  y  fin  ella: 
feliz,  pues  merecí  veros, 
<coft£ormandome  con  vno: 
infeliz,  ü  al  ot;ro  atiendoj 
pues  trac  de  veros  la  dicha, 
la  dcldichacde  pcrdcrosj 
con  que  a  ietj  y  á  no  fer  viene 
de  ambos  mi  elperanza,  pueUo 
que  el  no  tener  cfperanza, 
es  la  eípcranza  que  tengo, 
Hof.  Que.no  entiendo  eíTos  idiomaji 
otra  vez  á  dezir  l>uelvo> 
y  que  nai  padre  enfu  quarto 
tfpera,  mientras  á  él  llego, 
Cd'i^-  Dadme  licencia  de  que 

oi  defcifren  lu  comentp. 
JLofard.  Qai.-n? 
Cd.  Los, motes  deyn  farao. 
Jlab  V  á  mi  mulicas,  y  verfo$ 
de  vna  Academia.  Lib,  V  á  nil 
lascmpreíTas  de  vn  torneo. 
.  Latir.  Qü,é  prefto  dcxar  fe  lleva 

cada  vno  de  fu  gcnioi 
Jiof  A'Jnque  verlos,  cifras,  mcK€« 
me  hablen,  iio  sé  Ti  entcndcrlpf 
íabré,  mientras  que  no  traygail 
por  fu  interprete  al  ülencio. 
Y  alh^  tened  entendido, 
(í  os  diere  audí^encia  el  refpcfto> 
que  efte  fu  lengua  ha  de  fer, 
y  aun  elle  ha  de  hablar  tan  quedo^ 
iquc  fin  ruido  de  palabras, 
ic  explique  con  el  afecto, 
tanto,  que  Q  al  vientoiía 
defmandado  algún  acento, 
el  viento  aun  no  ha.d<  fabcr 
íí  fe  le  ha  llevado  el  viento: 
la  que:xa  ha  de  andar  tan  fxiuda> 
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tan  callado  el  fentimienttji 
la  contingencia  taníorda, 
la  embidia  tan  de  íecreto, 
tan  de  brujuia  el  cuydado, 
el  fufpiro  tan  deshecho, 
tan  de  rebozo  el  dolor:  - 
y  en  íin,  tan  fin  duelo  el  duelo, 
que  aunque  vno  (cpa  de  otro, 
no  ha  de  faber  de  ii  mcfmo: 
con  elVo  entenderé  yo 
lo  que  he  de  entender;  y  puedo 
que  eíka  mi  padre  empeñado, 
id  con  Dios,     Vafe  con  DamOf, 
Loi  tres.  Guárdeos  el  Cielo. 
Cd.  Elperanza.  Flabio.  Temor» 
Libio.  Pena.  Cd  o.  Amor, 
lUb-O.  Fortuna.  Lib.  Defeo. 
Cel  Si  es  que  es  dei^cbo  la  gala^ 
íUh.  Si  es  de  Mercurio  el  ingenio, 
Lib.  Y  fi  es  el  valor  de  Marte: 

di  á  Marte:: 
Tiíib,  A  M-ercurio::  Cí/,  A'Febo:t 
Los  tres.  Pues  fon  afectos  de  Amor, 
que  bu^van  por  fus  afe.&os. 

JORNADA  -SEGVNDA. 
Dentro  voz,ts,y  Jale  Ifmenia, 
Vent.  yno.  Echala  lancha  á  la  orilla^ 
porque  antes  que  a  mane  zea, 
podamos  bol  ver  al  Mar. 
Jfm  Pues  ya  me  dexüs  en  Tierra, 
id  en  paz.  Eíla  vez,  Cie^los^ 
no  á  las  doradas  arenas 
de  Chipre  tormenta  es 
la  que  me  arroja  violenta; 
elección  fi,  mas  4y  tri  ftel 
que  en  fus  fortunai  deshechas, 
aun  co<n  la  tranquilidad 
corre  el  infeliz  tormenta, 
Viómcj  pues,  convalecida 
de  aquel  accidente  apenas. 
Libio,  quando  vfando,  ya 
del  ruego,  ya  de  la  fuerza, 
me  perfuadió  a  que  vencida 
de  vno,  y  otro,  á  Guido  buel^a: 
yo  viendo  qu«  en  lu  poder 
avia  de  eílar  expueda 
á  ceños  de  aborrecida, 
y  á  defayres  de  fugeta, 
fin  que  pudiera  mi  faña, 
fin  que  mi  rencor  pudiera 
viar, citando  á  fu  vifta, 
deindulhias,  y  de  cautelas. 


T)e  Dm  Tedro  Calderón  de  ia  Surca, 


<jue  defcoiriponein  íuainor, 
-  en  favor  tic  mi>  c  fe  ni  a.»,. 

<jue  es  1  a  fntcncic  n  qac  me  tiaxo 

dcíefptrada    y  rríuclta, 

jnc  dexé  v-Hí  er,  fiada 

en  qu  V'ia  joya  üc  aquellas,. 

que  Gonniigo  rci crve  . 

del  Mar,  la  colla  me  h'iz'ictx 

al  íoborno  de  Ta  Arráez, 

¿e  quien  confía  mi  nuftncia.. 

No  mal  me  lalió  el  hitenío, 

pucj  que  guiñando  la  vela» 

del  inccréi  obligada^. 

me  echó  con^cí  Ai  va  en  eíla 
playa,  deliciofo  parque 
de  aqucíVa  fabrica  cxcelfa^ 
del  Palacio  de  Rofarda, 
pues  me  dlxo  Pafqujn,  que  era' 
quien,  de  mr  compadecida^ 

•lili  vid»  á  Libio  encomienda: 
dando  mi  agradecimiento 
la  ocafion,  rengo  de  verla,, 
que  fi  acafo  introducida. 
Vna  vez  quedo  con  ella, 
yo  h.iréi  mas  (a  y  irfclizel) 
Libio  es  efte,  entre  cftas  penal 
me  efcondo,  en  tanto  que  paífa,. 
que  no  es  jallo  qu  e  me  vea, 
donde,  o  la  fuerza,  ó  el  ruego, 
otra  vez  al  Mar  me  buelvan^ 
Efcondeje,  y  [alen  Libio,  y  Pafqt^i».- 
Zib.  Con  la  Aurora,  Patquin,  sé 
que  baxa  a  aquella  ribera  . 
Kofardaj  y  afli,  en  fu  orilla 
me  ha  de  hallar,  para  que  yea, 
ya  que  yo  no  sé  luzir 
en  Taraos,  ni  Academias,^ 
y  parala  jufta  el  Rey  - 
no  ha  querido  dar  ircencia,- 
que  nadie  mas  defvclado 
gyraíol  de  fu  belleza, 
para  el  vio  de  adoiarla, 
logra  la  ocafion  de  veila, 
fa]<i  SiempTC  vi,  que  avias  de  fer 
en  aqu'ílla  comp^ctcntia 
tu  el  dcrayrado. 
Lih>§.  Por  que? 

Ja  Porque  el  vaíorque  en.las  guerras, 
no  t%  al  V<aja  en  los  en  lot  eílrados; 
aquí  galas,  '¿  librear, 
verfos,  muficai,  conceptos, 
jnoteSjfifras,  joyas .  tehs, 
xctruKanos,  tlquiini^uiíj^ 


almi varcL,  J  xaleai , 
paííanj  no  montai ,  ni  abances, 
tararas-,  ni  botafelas, 
rcduftoSyfoíTos,  ni  minas, 
Libio,  Poi  eíTo  quiero  que  advierta, 
que  fabc  amanecer  Marte, 
al  vmbraldcVemu-s  hella. 
Tíifj,  Y  podjás  dezi  ría  tu 

lo  que  otro  á  vna  Daniifela, 
que  haziendole  en  fus  defdenct 
el  cargo  de  fus  finezas, 
la  dixo:  eflo,  y  mas  merece 
quien  madrugó  vn  día  por^IIa 
á  las  diez  de  la  mañana. 
Lih  Luego  vi  ler  frialdad  necía*^ 
fafq.  Calentémosla  paíleando» 
y  pues  los  que  galantean 
en  concurío  de  acreedores, 
no  dan  platica,  ni  audiencia,, 
que  nofeaen  el  terrero^ 
dime,  fi  fabe  que  feas 
tu  el  jardinero? 
Libio.  Quien  duda,. 

que  al  verme  la  ver  prímeia^ 
me  conocieííc?  porque  eío 
de  quedos  papeles  pueda 
hazcr  vno,-aun  es,  Pafqain, 
objeción  en  las  Comediass 
mas  por  tan  defentendida 
fe  ha  dado,  prudente,  y  cuerda^ 
de  la  fineza,  por  no 
agradecer  la  fi^neza, 
que  nunca,  para  que  yo, 
en  fce  de  rendido,  pueda 
alegarfa  por  fervicio,. 
dio  lugar.  Pafq.  De  eíTa  mane»> 
nunca  te  ayrá  preguntado 
por  aquella  buena  pieza  , 
que  fu  refugio  dexó 
en  nueftro  Hofpital. 
Libio.  Va  fuera 

darfe  eflfo  por  entendida, 
Tfifq.  Supongo.  Lib,  Qué^ 
Tafq-  Que  fuceda, 

ó  porque  tu  re  declares, 
o^porque  ocaíion  fe  ofrezca j- 
que  por  ella  te  pregunte, 
oué  la  has  de  dezir? 
tib.  Que  muerta 

quedó  al  mortal  pafafíGno^ 
en  que  la  dcxo  ella  mefma, 
Fafq.  Es  difculpa  doíloral, 
qnc  no  tiene^efideflaria^ 


i(í  'Us  trés  UfeEio$ 

Y  no  «ííras  mal,  qus  folo 

cflo  avrá,  «n  que  tu  no  mientai.  ^ 

í/»/^.  V  para  todo,  feñor,  ^ 
fue  dicba  que  ella  quiíiera 

bolvcrfe  á  Gnido.  \Á 

Libio.  Qué  avia  ^ 
de  hazer,  quando  á  vetrellega 

tan  dcíengañada^  pues  fór 

lio  ay  niugcr,  Pafquin,  tan  necia,  ^ 

que  aborrecida  porfíe?  ^ 

Fcn^o,  fin  duda,  que  al  verla,  ^ 
avia  de  bolver  mi  encanto 

al  conjuro  de  íus  qaexas:  ^ 

mas  l'iallandome  empeñado  ^ 

«n  tan  alta  competencia,  ^ 

fue  íucrza  daríc  á  partido,  ^ 

fafq^  En  mi  vida  lo  creyera  ^ 

de  Cu  condición.  ^ 

Pot  quéi  3 

P/jj"^,  Por  qué  preguntas?  ay  fiera,  ^ 

a  y  afpid,  y  bafilifco,  ^ 

que,  comparado  con  ella,  "Sí 

fiera  no  ica  de  paz?  ^ 

aípid ácafero  no  fea?  ^ 

y  bafvtiíco  de  falda?  ^ 

Jpnen  CX^é  zño  mi  furot  confíental 

J^é  Üíxa  locura*,  porque  ^ 

ya  del  Alcázar  la  puerta  ^ 

abren,  y  íale  Rofarda,  jg. 

bien  cerno  la  Primavera,  ^ 

que  acompañada  de  flores,  ^ 
jura  á  la  Roía  por  Rey  na. 

Sale  Kofñrda  con  fm  Dumm,  ^ 

Jttf/.  Va  que  guUais  de  que  el  Mar  ^ 

eiia  aurora  nos  di  vierta,  ¿ 

j^oxando  íu  orilla  a  foiaf,  ^ 

Ün  la  penofa  aOiftenv^ía  ^ 

de  necios  amantes^  dad  ¿ 
al  a  y  re  la  voz,  y  fea 

vucftro  Coro  al  <ic  Uf  avei  ^ 

h  irmoniofa  competencia,  |^ 

ZJí*r.  Q:ie  tcinoj  fcñora^  qaicrí«  ^ 

que  te  cant>éTOOJí  1^ 

íafard.  Qual quiera,  ^ 
como  nofea  el  que  dÍ5fO 
«n  nccU  ruda  cadencia, 
que  laeimoíura  para  dof, 

no  es  dicha  para  vno.  Nif  Nuey*  ^ 

ay  otra,  que  confta  de  ecos,  ^ 

en  preguntas, y  rcfpurftas.  ^ 

JU/ Pu«t  sv'zya  efla,  por  fi  acafo  ^ 
ay  aigo  que  me  divierta. 

Cgmftn.  Quien,  Amor,  íabra  dezir.  .  É 


Rof.  Oye  Flora,  aguarda,  efpera» 

quien  es  quien  al  paílo  eltaf 
Lib.  Qo^ten  no  ía'jc  fi  agradezca 

la  Olida,  ó  [icnta  la  duda; 

fentirla,  al  vér  que  no  vcaí 

quien  á  todas  iuzcs  ts 

viv  cliatua  de  tus  puertas  ; 

o  agraxiecerla,  (i  acafo 

te  ofendes  de  que  yo  fea; 

pues  viviré  el  breve  itiUante 

que  tarde  en  vér  que  te  ofendas: 

y  aíii  rn  tanto  qu<  la  d  uda 

eítc  aquel  rato  iulp^nia» 

fuerza  f-crá  citarlo  y-o 

tn  íi  la  eíiime,  ó  la  (i  en  ta. 
Ti9f.  Pues  para  que  no  os  debáis 

ni  aun  la  lilonja  pcquíña 

de  e(^imarla,  ó  de  ientitlay 

p  a  fíe  la  duda  á  cyidenciaj 

aunque,  a  viendo  de  íer  otro,    ¿  ]^/s, 

que  lea  Libio,  no  me  peía, 

e$  fuerza  dilíi mular. 
Jfm  Ello  me  imparta  que  atienda. 
B^oJ  Q^é  atrevimiento  e5,que  quanáo 

yo  con  mis  Dornas  pret-cnda 

á  Tolas  en  cfta  Playa 

def  vhogar  de  mis  triftezat 

la  caula,  vos  falo  oífcis? 
Lib,  Como  no  es  la  vez  primera 

(:3nimo,  te^or,  y  firva 

á  doí  luzes  la  teípueíla) 

que  os  vi,  ficndo  Al  va  del  Sol, 

fer  Diana  de  otras  felvas, 

fcr  de  otros  jardines  Flora, 

fer  Venus  de  otras  riberas, 

crei  que  fuera  á  la  oífadia 

exemplar  la  conüquencía. 
R^r.  Pues,  os  engañáis,  que  antet 

dezirla  fo'bre  ccncrla, 

dobla  la  culpa,  mas  ya 

que  mi  prerumpcion  no  pueda 

dü'ar  mis,  defentendida, 

firvam?  de  algo  la  ofenia.* 

quefr  hizo  vna  irífeiizc 

beldad,  qu-e  á  lu  azar  atenta, 

ó  i  mí  piedad,  íié  de  vos? 

Siél  ladizequefoymuerta, 

no  podré  yo  parecer, 

jín  maliciofa  fafpecha 

de  qne  ay  fegunda  1  ntencaonj 

G  quien  eíVorvar  pudiera 

fu  mentira.  Rof  Pues  no  habláis? 
l  '^io.  No  «é  como. 

Mí' 


á  iing:«r  el  íentimíento, 

Hof  Q^e  puede  avcr  que  os  fufpenda^ 

Lib.  Que  ella^ícñora,  la  Daniai; 

l^of,  l^ondti  Salelfminia. 

Ifr/KH.  A  vueftras  plañías  pucftau 

2-<¿.  Que  es  tiko,  Pa^fíjuiní 

l^f*{<l.  La 

bien  eníebada  apariencia» 
.^uc  vi^  pues  rechinar 
vino,  ni  véi"  come  venga. 

Jt/J«.rQu^c  vicndcxjuanto  le  turba 
VUeltro  f^nojoj  pues  acier>ta 
con  las  palabras^  es  bi«ft 
dir  yo  por  el  la  rcípuefta, 
A  vueftrai  plantas»  íe»ora, 
ellá  vna  vicia>  (|ue  expuefta 
a  tmnces  de  la  fortuna^ 
tanto  en  vueíb  a  ice  íe  enmienda^ 
que  os  trae^  como  a  íu  Deidad, 
}a  tabla  de  Ja  xornienra. 

íth.  Q^e  cílofuceda^  Pafquin? 

J?/»/^  Pues que  quieres  que  fuceda^ 
ái  mirándote  cmpe ñjdo 
en>tanalta  comperenc iaj, 
fue  fuerza  darte  a  partida? 

í,tb.  Aora  dejjurlas  te  acuerdas-j 

2(m  Yjjo  defagradecida 
tardó,  feñoraj  la  ofreiida, 
porque  viendo i^us  no  os  dabalj 
por  obligada  á  ia  deuda 
de  lasJBnczas  de  Lilvio^ 
tu  ve  cerrada  la  puerta 
;pjra  par-ecer,  y  tajito, 
que  aun  eftando  aora  en  efta 
^elUncia  con  éJj  al  verof, 
me  dixo,  que  entr«  clías  peña* 
jnc  efcondkcífe,  pei-o  oyendo 
la  platica  tan  dirpuefta 
en  mi  favor,  me  atreví 
á  falir,. donde  os  ofrezca 
oclefamente  vna  vida, 
que  ya  fae  dadiva  yutfftra. 

H^j',  Alza  del  fuelo,  que  tanto 
eíHmo,Xa>bcr^  jque  tengan 
los  liados  apelación, 
vque  íuiinfluxos  dcfovientaiij 
que  te  he  de  dar  en  albricia! 
de  vsrte      elloi  cxempta, 
el  defencjo  de  I.ibio. 
ífíh.  Tus  pies  befo:  que  fea  fuerza 
esforzsr  yo  contra  mi 
fu  traicLoal  Ía¡.  SI  tu  U  huyierai 


be  Dún  Tedro  Calderón  de  ¡a  Barca,^ 
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echado  al  Msr,  quando  yo 
te  lo  dixei  Rof  N«  agradezca 
Vueftra  voz  el  dffenojo 
á  mi  piedad,  íiao  á  cCTa 
vida  que  por  mí  anif  araftcís, 
L/¿.  A  vos  prir.icrc,  y  á  clU 
defpues^  debo  agradecida. 
De  rüdillus., 
B.»f.  Qui  hazeis?  levantad. 
Lib,  Ha  fiera'  ifmin.  Ha  tyrano! 
Libio.  Ha  falíal  ifmcru  Ha  alcyel 
Pafq  Q¿é  amorofosfc  requicbraiU 
no  ay  cofa  conio  iapax 
ctitre  amantes* 
Jfimen.  Aunque  lean 

tan  generofas  albricias 
las  qKC por  mi  íLibio  tcnga^ 
fime  atr.evo  á  pedir  otras, 
qwexaos  de  vueflra  gran«leza^ 
pues  fu  liberalidad 
ia  cofta  haze  á  mi  vcrgueni^aí 
«oble  foy^^mi  anciano  padre,, 
coji  quien  pallaba  de  Grecia 
a  Alexartdria  de  Egypto, 
muerto  yazje  ala  violencia 
del  Mar,  con  que  yo  he  quedada 
fin  pidre,  patria,  ni  ha2ienda. 
T{tí<l'  Gon  qué  valor  íiiiente$  y  llotaj- 
vna  mugerl  T/Jw:».  Eftrangera» 
íola,y  pcregiina,  adonde 
podré  alvergar-me,  que  fea 
digno  fagrado  á  vna  yida^ 
que  ya  algún  cuy dadt)  os  cueftaV 
efclavas  tcndrei$>  feñora, 
y  pues.yiene  á  haz«r  entr«  ellat 
poco  numero  v^na  mas, 
«  o  h  u e  r  f an  a : :  K$j »rd,  Ccfía elTa jr 
que  es  de  mi  pi«davd  agravio 
<\  llanto  con  que  me  rufrgas» 
P'Uís  no  he  de  defamparar 
vid*  que  eftuvo  á  mi  cuenta^ 
^fmen.  O  tra  vez Ivefo  tu  mano. 
Bafard,  Como  te  llamas; 
lfm(n}a.  Aftrca* 
Pajq.  Vive  Dios.  Lih,  Calla. 
f  af^uin.  No  es  p&or 

el  dexar  que  vna  embuílera 
con  ferio  fe  laiga?  L/>.  No. 
Kvf.  Ya  que  ella  cormigo  queda, 
retiraos  vot.  Lib.l^o  ié 
fi  os  fir yo,  en  que  os  obtd<7ca, 
Rof.  Como?  Lih,  Como  tal  vez  yi 
fer  delito  la  obediencia. 
C 


4^'  Xojtm 

^í'f.ír.  QuánJo  la  filfcJad  manda, 

bien  pu€dc  IcK^ae  lo, fea. 
Z,il>,  Aunque  nianctc  la  verdad, 

no  ficinpre  la  porfía  es  nfcia. 
'B.o^ard  Ni  íicniprc  la  indignación 

fuelc  manteneil»  cuer da. 
Zih.  Para  ciTo  es  bien  que  vn  error 

el  perdón  de-albricia*  tenga. 
W^ofard.  Va  perdono  «1  cometido, 

peropoelquele  cometa : 

id  con  Dics.  L':h.  A  tanto  ccñoj 

traydoraej  la  refiílcncia: 

Válgame  ci-Ci[elol 
Hofard  Qu^é  es  clloi  . 
Lib.  Es  no  aliñar  ceu  la  fenda 

que  de  vos ,  í eñoraj  apartai 

yes  cenfetíar  con  vergüenza, 

í^ue  tiembla  de  vna  mugcr 

liombrc  de  quien  hombre»  tUmKá.. 

Ven,  Pafquin. 
J^fq.  eomo>  I  ti'ior, 

con^Rv  í<irdj  te  la  dexasl 
Libio.  Qu-e  be  de  hazírí 
Tajq.  Si  mi  conícjo:: 
Lib.  Calla^  y  tomando  labueha,, 

efcondido  entre  eftas  ramas> 

conmigo,  Pafquia,  te  queda, 
•^ue  ya  que  habb ríame  quice,. 

no  mt  ha  í^c  quitar  el  vcila. 
Ejcondtnfc  los  dos. 
JLof.  Que  tícmbU.de  V:ia  muger 

hoini:ned?  quien  h  o  «i  Kr  es  tiembla? 

láúchjci  temo:  masqué  digci 

yo  he  íio  a  ver  coía  que  tcmai 

Pues  Hemos  qufctatio  iolas, 

el  tono  «m.De£ado-bucl va. 
C/Mt.  yéz.  \  .  Q¿}\cn,  Amor  j  íabiá  dezit 

de  ti  liinfíiS  dc  iu  poder, 

q^anUléxa  m  is  qu«  ícniir, 

o  la  liion^í  del  ver, 

ó  el  aihr<  go  d«l  oií  ^  . 
Vil?.  2.  Pues,  qué  ay  que  dudar? 
Vos.  ^.  Pues,  qáe  ay  .que  arguii? 
V#2,  ú  .  5i  p  úa  poftrar. 
Tíx  ^.  Si  p.-vía  vehcer. 
Vez,  z.  y  y  De  Aiuor  el  mas  noble 

pcligr'o,  es  el  ver. 
Voz  4.  ^     El  mas  tu.  ble  ritfgo, 

de  Amor  el  oír. 
TodastPiícii  q-ué  a  y  que  dudar?  ■ 

Pues,  qjc  -:y  que  ai  gui;í 

fi  para  píjírra». 


jiferos 
m 

'i 


de  jtrm'y 
HB.nbrci  tur^t.  Di  amor  d  mas  aobi« 

pi  ligt  o,  e  •  el  ver: 
El. mas. noble  1  iflgo, 

cji  de  Amor  el  cir. 
Rojl  Cid,  rcparai^^que  aunque  el  eco 

Ijciíipre  iclpoiidcr  en  media» 

ratones  tutie,  oy  parece 

que  las  buftl  ve  mas  entcraí, 

que  otra»  vczes? 
C/tfr.  Si  íeáom. 

Ro/.  Prolcguid,  y  elVad  atenta?» 
Vez.  i  Q^uando  Amo.  ,  de  los  feniidot 

intenta  arraítrar  despojos, 

tal  y  ti  entra  por  los  oyoi, 

y  tal  v?z.pot  ios  oidasj  , 

y  aunque  vuos,  y  otros  rendídos»\ 

ve  á  ía  tyrano  pocier, 

ninguno  liego  a  iabcr 

á  qual  deba  prefciir.. 
Vez.  y  ,i?ac$,  qué  ay  que  dudar? 
Voz  4.  Pues,  que.  ay  que  arguii? 
Vez  ^.  Si  para  poiírar. 
Voz,  6..  Si  para  vencer,. 
Voz  i  ^  j  De  Amor 
IDiht.  £1  mas  noble  peHgro,e5  el  vcrt 
Ei  mai  ntíble  riclgo, 

es  de  Amor  el  oLr. 
Rí/!  Va  elle  no  ^s  eco,  ve,  Cloriji, 

por  ella  puerta,  y  por  clfa 

tu  ,'L3u.ra>  icpauJOi  qué 

Oráculos  dan  rcl:  uoíta; 

y  poi  que  qiehüs  leni idas. 

Va  y  a     no  ceOCe  la  ict  va. 
Cantan  y  ü      rrt^fmo  tiim^i  rtprefentan^  ^ 
jMe  i'or  '^n.i  f>(v  te  CtiJo  .  y  per 
otra  Finb'.P,.  -- 
Todas,  Q^icn,,  Amor,  jabí á  4czií? 
Cíflr.  Qjitn  h;íbi.o  aqui^ 
Cebo,  Q¿f\cti  de  oii 

UKm.iadoj  ai  )TZ3r  intenta 

la  voz,  que  di Zí-j^ que  en  véf 

Amor  fu  poder  üitenta. 
Lnur.  Quif iiaqulíciponde? 

perluadido  de  mt,  f  flienta, 
que  en  «1  oir  ti  Amor 
cobra  l'us  m?  yorcb  fucrzaf. 

Ccl  Y  a  di,  á  mi  mandato. 

Flab.  Y  ¿íij,  á  11  l  bcdi^ncia. 

Crlid:  L'Cgo  a  pmblicar, 

Fiíib.  Llego  a  1  epciir. 

ClI  y  M'.ific.  Qu^e  pjra  poftrarj 

J/^.^  Aí^/c.Ctue  para  YCttcer. 


Be  DoTíTcdro  Catáron  dt  hmrca. 

CelyMuf.  De  Amor  tj  mas  noble 

^>cl!gi  o,  es  el  ver, 
Tlab.  y  Mi*f.  El  mas  noble  rícfgar 

es  de  Amor  el  oir. 


JLofíird.  Bien  quifieraiies  que  yo 
de  l.-iS  contrarias  propucílas 
la  razón  os  preguntara, 
por  iM¿iria  coftipcténciaj 
puís  no  ha  de  íer; 
Cel  Sin  que  vo» 

la  preguntéis,  la  n)ia  e$  eíla, 
fUb  Vr^  bien  callara  .  Ifñora, 

mas  (i  éi  hablrs,  h.»bia r  es  fuerza* 
hib  Triit  4cl  i^ue^ha  de  dcurharloi^ 

iin  (]u  -  hablar,  ni  caliar  pueda. 
Rofard,  l'ortiuí-  iio  picníen  que  fue 
cuf  ioíidíjd  de  i.a'>erla, 
cantnd^  Vean  que  al  oirloj, 
no  arien  Jo.  Cd.  Mas  dichíi es  efl"|* 
Tiih  Si  pues  la  muíica  hará 
la  quclUon  m  nos  moieíl-. 
Suenan  Ids  injirumtKtos. 
Cello. ^-or  m  is  que  t  ccato.a  vara 
TU  btldad  inculta  e  fera, 
liuvo  atencíoni^ue  te  viera, 
y  acción  que  <e  retrata ra¿ . 
efta,  puf  ^,  rara 
fonib  a  de  íu  roíider 
\i  en  mi  poder i 
y  pues  al  verla  rendí 
el  alma,  y  la  vída^  quícfi  duJa 
queco  in '  > 
£},y  M^if.  Oí. Amor  el  mas  noble 

peí  igr  Or  es  el  ver. 
JiAh  Y  ;  tu  retrato  no  vi, 
pero  á  l.i  fansn  eícuché 
tu  p;rfeccion  ,  con  que  fiie 
t  bla  el  viento  para  mi, 
y  Gendo  alii, 

que  el  oír  íiie  hizo  rendir, 
al  percibir 

t  in  alf  o  at^u  nipto  en  mi  Idén, 

quif-n  ay  qut  en  mi  eílmgo^ 

ni  dudo,  ni  c?  e3 , 
El:  y  M-if.  (>uí,cl  mus  noble  ricfgo, 

es  úf  \tu  -  r  el  oir. 
Cel  Q^icn  vé  vna  beldad  di  vina, 

á  iu«  miímos  ojos  cree, 

y  realidad  en  quien  vec, 

es  r^inbra  en  quien  imagina: 

J  u '  5  1  i  n  el  i  n  a 

con  mas  lupeiior  poder 

íer,  ^ue  e{  íer. 


que  no.fer,  que  es  rantaíla* 
y  alli  en  los  Imperios, 
y  íu  Monarquinj 
£/,  y  M.if.  De  Amor  el  mas  noble 

peí  igro,  es  el  ver. 
Fiñl>.  Qa^iea  ios  milmos  ojos  creCj 
poco  debe  a  flis  enojos , 
que  las.'Dsidades ,  íin  ojos 
le  han  de -idolatrar  por  fée: 
Juego  fue 

mas  'iig  v>  3fe(3:o  el  fingir, 
par^  Icntir, 

que  el  ver,  psra  no  adorar; 

y  alli,  h^í  oir  es  ver  íin  mirar, 
^í,y  Síuf.  Hl  ma-  noble  riifgo, 

et  ds  Amor  eí  cir. 
Ctlh  Los  ojos  del  caerpa, Ígii 

el  mas  luperior  ientido. 
IBUh,  Si,  niaj  dio  el  alma  al  oído 

las  llaves  del  corazón. 
Cdi9,  En  aii  paííioii 

teítigo  lea  el  morir, 
Iljh  En  tni  f  1  icntir 

lolo  p.íva  padecer. 
Sak  Liif  9  di  doTjde.tjlaha  efcondidf, 
Lih.  Y  en  m=,  pues  liempre  liedcier  " 

qtn?n  05  llegue  a  dtcidir, 

faber  que  el  pdigro  mas  noble, 
no  es  v:cr, 

ni  el  ri^rgo  tampoco  mas  noblt, 
es  oir.'. 

Yo,  ni  tu  re  trato  v»,  . 

ni  de  la  f¿mi  cícuché 

tv  perf.'ccion:  lolofue 

alto  allump.to  para  mi, 

faber  de  ti, 

que  como  prefa  vivi<i$> 

entre  implas 

jnontañis,  de  horrorc-s  llenáis, 
con  qnc  tuj  deididias,  tus  anfias, 

tuí  penas, 
oyendídas  tayas,  las  tuve  por  mia$¿ 
Ni  el  pincel  de  tu  b.  Ida d, 
ni  la  voz  tuya,  mr  truxo: 
lo  impollib  r  de  vn  ínfluxo, 
que  oprimió  tu  libei  tid, 
mi  volu  n.t  id 

movió,  por  ponerte  t-n  elfa;  v 

luego,; al  ve! la 

impollibíc,  es  njfaiible, 

que  quien  á  ru  cÜrella  adora  ítn» 

pojjib'c  ; 

es  icio  a  quié  mas  la  debe  mi  cftrella. 


2  o  Us  tres 

Ti^b  Q^lcn  mipoíTible  la  ignoraí 
Cel  Qu^icn  inipofliüte  la  niega» 
Lib.  Q^ien:: 

Ropr  No-iiiis,  y  fea  en  los  tres 
cita  la  queítion  poftrera> 
^ue  no  es  para  cada  paíTo 
afcíftar  la  competencia. 

Cd.  Competencia  que  no  paíTa 
de  lid  del  i  ngenio,  á  tema 
de  la  voluntad,  no  ay, 
fcnora,  porque  te  o£end5> 
pues  ni  desluce  decoros^ 
siideíaliña  decencias: 
y  para  cjuc  atiendas,  quanto 
es  digna  de  atención  iiueUra.> 
delante  de  ti  palabra 
doy,  á  quaiquiera  que  fea 
el  feliz,  fi  ay  alguien  que 
no,  como  debe>  lo  nisienta> 
que  me  lia  dc  hallar  a  fu  lado> 
con  armas,  vida,  y  Ivazienda,, 
en  £iYor  de  lu  ventara. 

JUb.  Y  yo  hago  ante  ti  U  mefmai 
pley  te  ha,  GZí»'. Gen^rofo 
coruip^tirl  £;i)ir.GalASj  y  letras, 
aimn  qucdito, 

Nife.  Qrie.  dizej? 

Latir  Q^e  aunque^uc  buena  líovtlí 

la  conipetcncia  en  lo*  nol>lei> 
á  m-f  »o  me  agrado  «1  verla> 
yo  r>ns  quiiiera  en  íoi  zcloi 
«ucbiliada5>  y  pendencias, 
<^ue  hidalguiasy que  d«  tibial 
merecen j  iin  q.uc  merezcan.  ' 

Sa^/*  Vos  no  entráis  en. la  alianza^ 
No  fcñora,  que  aunque  lea 
prei^ifo^  qu€  dcídichado 
a  mí  forciwia  obedezca, 
Ro^oej,  q«€  aya  del  dichofo- 
d^'íer  arnigo  por  Fuerza. 
Ql|íen  adora  lo  que  adoso, 
-  ^  ui  e  n  í  o  c^ix-i  ó  e  i  e  o  de  fe  a , 
q^uien  lli  ve  1©  que-  yo  fu  vo* 
y  lo  q-ue  yo  efpero  eCpera, 
goit  lu  dicha  fm  raí^ 
«|ae  yo  quiero,  g:ine,.a- pferdai> 
©  configa,  ó  n  >  con  li  ga», 
o  ni  ¿  r  c^'C  a ,  ó  no  m  e  reza,. 
q;Ue  el  que  íirvtcre  á  mi  U>jm3^, 
por  (u  enemigo  me  t-^ng-ii.. 

J^ur.  lilcnaya  tu  alm  i,  y  tu  vida. 

Siüb  En  la.i  vu.'garcs  eaipTeíía.$, 
^ue  faciUu  el  attiojo^ 


i 


luena  eíTo  bíeir» 
C4l.  Y  diíTuena 

en  los  fagrados  empleo!. 
Li&  Síépre  es  bien, quien  üetitéj^CRt^ 
L^;í^o5.  Todo»  fient en. 
Libi»  M  n  no  codot 

faben  fentir. 
ThB  o  Q¿»^ien  lo  pienfa* 
Ce  i)  Quien  lo  imagifial 
Rofard.  Qué  es  ello? 

Señoras  Cef.  Señora»   Rfffard,  "JÉi^ 
bien  ella,     libio.   Mortal  reípir a  sx» 
ali-ento.  afán» 
"P-ojurd.  Cada  vtto  advierta^ 
que  licencia  permi'tida» 
no  es  concedida  licencia: 
Vínid  vos  conmigo.,  Ccliov 
Ceíio  Sirviendo  iré  a  vu-e lira- Alteza, 
Rofarti  A  compañadme  vos,  FlabiOte. 
Ilab.  £$  dicha,  para  mi  mmcaía. 
ReCnrU.  Qae datos  voj^ 
L/¿ii7.  Ninguno  hazc 

mas  que  yo  en  que  os  obedezca, 
V/t'ife  .y  qjdeda  la  yltima  Ifrmnk^ 
Ijhtcn.  Y  ninguno  debe  mas, 
que  quien  al  vilo  de  qucxa> 
el  cu  y  dado  no  le  elige, 
y  el  dcicuydo  It  deí precia» 
Ya  por  lo  me  no  5^  t  yranr^ 
no  me  quitará-,  que  yea 
tus  diría  y»  es.  Lib.  Ni  tampoco 
tu  á  mí  me  quitar3s>  fiera, 
el  que  Teas  que  la  adore, 
(\  victts  que  me  aborrezca, 
Jfmcn.  Pi«s  ina*  Ua  de  ícr,  qae  yoi> 
ya  en  fu  c.ifa,.  haré  que  crea, 
fi  no  baftan  tus  trayciones^ 
mis  engaños,  de  manera, 
que  nc  te  quede  efperaaza. 
Lio  Por  eíís>,  ya  que  re  quedan 
atrás  3  tcdas^harc 
qu?  til  á  fu  vifta  no  buel vas* 
Ifmtn.  Como? 
Lib  Ocultándote  aoRa 
en  efta  inculta  maleza> 
y  llevándote  defpaes 
donde  nu:nca  mas  paxezcaSk 
fttf  Sí  ieñ.or,  aquel  ccnfejo 
de  marras,  cordd  ,  y  p©fa. 
Jfnen.  Pi^mero  mc  harás  pedaz^o.H 
Ayuia/.icPafquin, 
Liega,, 


Be  Don  Tedro  Caldcm  de  ta  Bma. 
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afpí  J,  bilíllfco,  y  fíer  a. 
Títf,  Ella  lo,oyó>  el  mii'mo  diablo 

que  ilegu«.  a^arf, 
lih'io  Carga  con  eíta, 

mientrds  la  cierro  U  boca, 
Ifmen.  Aun<jue  tu  irte nto  no  íea^ 

matarme^  lo  diieavozes: 

no  a  y  quien  mi  vi<la  dcficndal 
jíntLO,  jGoliUa. dentro, 
'Jlnt,         es  de  mager,  ya  que 

perdi  vna  ocafioD}  no  pieidas 

otra^  frguemc  Gx)liila. 
^olill.  Parecen  aq-ueiias  íctva» 

de  Ca'viaileros  andantes. 

Sálenles  do ^: 
'jint.  Qu^lcn  ay  q.ae  á  mugerfe  atrcYa? 
Jtib,  Q^i  e  n  l  o  ía  b  r  á  ma  n  t  e  ne  r, 

quando  aya  quien  lo  defienda,. 
Jfinen.  CavalUro:  nws  qué  ycol. 
jínt.  Qae  es  Lo  que  niirol. 
JJwJ.  AnKO?  Ant.  limenia,, 

tU'aqui,.y  tu? 
Jfmin  Nada  teaíTombre,- 

fino  fi  á  ampararme  llegas^ 

olvida  i^\xex3$yj  folo 

de  fer  quien  eres  t«  acuerda. 

Libioj.de  qu  ien  en  la^ruina 

de  tu  patria^  priíionera 

fui,  ("obwio::  Anti  Ho  prrfigat¿. 

que  ay  colas  qae  por  si-melmai 

fe  dixcn^  qnando  íe  callan> 

y  renovadas  UjS  quex-as 

de  los  pjíTad  o»  rencorei^ 

liaze  que  mi  fama  boelva 

por  fu  honor,  y^^t^m  ylda^ 

Antt».  De  aqueda  tnanerar 

ponte,  G<ílilla,  á  mi  lado. 
Sacan  las  ef^ada^^  y  riHen. 
Cól  Qué  i'olo  quando  ay  pendenc!»- 

dé  elamo^iJado  al  cfiadol. 
Taf.  Enmienda  ay  á  eíro-» 
Gélilh  Q-íé  enmienda? 
J'afq.  Hazer  como  que  reñímoj^, 

y  no  rcair  .6*7,  ^ora  burna. 
Ifm.  Ea vor>;Gi^:los,  que  rni  v*da 

de  va  riíígoen  otro  tropieza. 
R«/«r¿í  A  la»  eípadas^y  V«2«»- 

bolvedi  y  labed  qué  íe^a,. 

M^b.  A  tu  ladoj  L'bio,  eftoy, 

que  aunque  mi  amíUsd  no  «juicraf/ 


de  que  en  el  fcguro  vetigás, 
que  todos  venimos. 

Sak  Celio ,  y  pne(<  también  aliada  de  Ljfá»»^ 

Cdio.  Yo 

también,  por  la  razón  ni^íma, 
cíVoy  á  fu  lado.  Lib.  Si  ambos 
cumplijr     obligación  yucftray 
cumpla  yo  La  mi^ 

Los  dos.  Qué  til 

LÜf.  Qut  eUi^nandoas  la  ñntzsy 
á  quien  di'tra  muerte  (olo> 
acompañado  defienda. 
Teneos  lo»  do».^ 

?anele  Libio  a  tlado^ de  Anteen 
Gt/.  Quando  Anreov 

contra  la  confia nra  nueílfva^ 
contigo  rompe  La  £«e",. 
á  todos  fóca  la  ofenfa. 

Ant.  A  vrá  mas  de  fuUrntar 
a  todos,  y  mantenerla? 
Saltn-  Ko farda , j  las  Dumas  ^cr  tm  lardo'f>^j 
por  otraSítíucOj  y  ^ente. 

Las  TXamas,  Donde  bucl  vesí 

Tsofard.  Apartad.  Libií^i  P'crdidb  eftoyl. 

JjJwíia  Yoeftoy  mucTta-l 

Rofíirí/.  Qué  atrevimiento'. 

SeltiH.  Qué  es  efto? 

elpaáas  en  la  pTcPencía 
de  Rofarda?  Ko¡,  No  feñor, 
que  tambjen^al' ruido  de  elU«^ 
bol  vi  yo, 

^dem:  Celio,  qué  Ha  fídb? 

Ce/.  No  lo  sé.  S£Í¿«í.Fla-bio? 

'Eiah-:  Aunque  quien; 
dezirlo,  tampoco>ya. 

SdtM  Libio?  L/¿.  El  bbio  títu'béal 

^dcíic^xiito^.  Ant.  Falta  la  voz. 

Sckuc.  Q«é  a  y  que  á  todos  enmvídtzca? 

Rof.  Yo,  fí-Tior,  pues'el  valor 

nun<  a  ha  aprendida  ;i  dar  qatsarjs, 

fino  que  fienipre  quft  bable 

la  efpada,  calie  !i  lengua^ 

avrcdf  dezirlo?  Anteo, 

tu  fce,  y  tu  f  al.abra  quiebra  \, 

en  el  legiíro  que  hizifte 

á  lüs  trci,  pues  ciego  inteiiis^ 

eUorvar  oííüdimcnte 

t»'l  ir  encía, ^y  nvi  licencia: 

Y  D-fli,  con  Libio,  en  rencor" 

de  las  heredadas  guerras 

de  Famaguíi^a-j  yde  finido,. 

que  Flabío,  y  Libio,  poreflfa' 

c^mpafia        villa ciúbjiD^ 


los  tres  Afeólos 


Seleuc.  C:c  íTn; 
^  que     í^  tiQiidc' llegar  pudo 

íu  aborrecí  Ja  lobci  v¡a: 

Puci,  (Jíf  víinccido,  loco, 

a  quien  n.^  lufi  íó  til  tierra,  .  \  > 

lUmaiido  eíUaagcro  ducñoff  v.:  ■  \ 

que  i  (u&  iros  la  Ucíijenda^ 

quif  res  que  lufra  ja  mía, 

con  efpcranza  rao  ciega^ 

CQm    atf  verte  ájiiirar, 

aquicíK:  ,luil:ü»*í 
Anteo,  Oyp,  aguarda^  eípera, 

que  ílto'íio  toes  en  tus  fucros> 

ni  cB  mi^  vanidatl^s:  cfta 

Daiüa.  í.;^.  Ay  de  mil 
>4;jf«o  En  ta  iiagufta, 

iiulkre,  y  noble  ci  liijicnií. 
P^y^,  Dclafóíe  la  maraíía 

<rn  medio  de  Ja  Comedía. 
>í«f .  A  quien, yo  amé  aborrecido^ 
y  a  quieri  hizo  prílioncra 

Libio,  en  la  invaGon:: 
T^ofard.  Qué  ckuchol 
Ante$.  Qr¿c  tantas  anuías  me  cuefta^ 

mal  Ca  vallero j  no  í  o!o 

jora  la  fcc  que  profcíTan 

los  no  )les  con  ios  rendidos, 

íu  fama,  y  íu  honor  afrenta, 

pero  majarla  íntenrabai  . 

mira  fi  pude  en  dcfenfa 

de  Víia  Dama,  y  Dama,  a  quien^ 

a  Jnquc  fa  y prcs  no  deba, 

defdenei  debo^tícufar 

el  ejjip -ño,  y:: 
F^ofard.  Ten  la  lengua, 

nodeiinezas  te  valgas, 

que  nunca  puedcíj  ier  cíertai; 

cfla  Oaaii»  arrojó  el  M^r 

a  la  P¡aya,  en  mi  preícn^  ía, 

dcrroí  ida  d<  vn  naufragio: 

pue>  conociendo  á  quiíi)  «lia 

debió  lili  U  vi  U .  es  Libio, 

es  ^^ojiible  qu«.aora  ff4 

qü  ien  ia  de  aoüi  muer  te? 
Jjh7¿n  Como, 

(  ya  que  mi  opinión  fe  an  icfga, 

arrielg'Jcle  lu  cfpetan/a)      a  ^ar. 

porque  nunca  íe  lypiei 

que  en  di  manda  d<r  mi  lioaor  / 

a  Chipfí  le  frgui,  ;ijuerta 

^uiio  Irn^irme  conti^oi 

y  como  yo  de  las  peñai. 


de^Amori 

donde  oculta  me  teniSj^ 
fali  a  bufcar  tu  clemencia, 
de  miedo  Je  que  intenfabi 
bolverm;  á  Gnidó  por  fuer  za: 
viéndome  de  ri  amparada, 
pa  a  que  de  mi  no  lepas 
lus  cngaño>,  íus  traiciones, 
fus  mjianzas,  fui  cautelas, 
al  queda' me  vUifNa  á  todT<, 
ma  a'-nie  intenra,  y  lo  hizicra, 
á  no  llegar  Anteo. 

tibio.  Quien 

vio  deidicha  como  efta» 

P/if^.  ^  «í^  '  Un  man  los  ful  le  rol 
cae  f,í  la  c<iía  a  cujítis 

^i>f*ríl  Vos  qué  dízis  á  ei\c}  Uh,  Vo, 
fi,  quando: : 

Lfistr.  Aun  a  ha!)'ar  no  acierta. 

Pftjq  Q¿¿e  hazes,  líñ  u^cobra  aliento, 
y  ciilculpate,  auaque  mlcntau 

Se/íwc.  Tu  ele  eílc  no  di'^no  calo, 
y  otros  muclios  que  acontezcan, 
tienes  la  luIajs. 

Rofard.  Yp?  Selcuc.  Si, 

puc5  todo  quanto  entretengas 
la  cleícion*  es  fuerza  que 
nuevos  accidentes  crezcan: 
Y  aifi,  refuelvete,  á  que 
importa  que  te  reluclvas, 
y  cí\o  ha  de  Icr  tan  aorila, 
que  des  luego  la  relpueílj. 

Tk'>[9ird,  Qi^e  í:álíí  fuera  (a  y  de  ni  i  i) 
ii  ya  d  hjl  no  facial 

Sehuc  Q^^dizev? 

Jiofard.  Q^c  quaiado  fon 

t.in  generólas  las  prenda!, 
equivocada. la  duda, 
tiene  la  elección  ( ufpenfa: 
danac  de  pi  »zo,  feñor, 
ío!o  h^ ib      '  á  Venus  belfa 
con  ultc  cn  íu  Templo,  como 
á  (a  auxi  i  .r  Deidad  nttcítra, 
pTi.qut  iu  impida. ion 
nú  üi^'cHTÍ*o« 

S  t  ku n  h  o  r  a  buen  a  , 

o  y  Ha  >  de  vencer  la  cumbre, 
doude  (u  Templo  fe  a!ijenra, 

R  ¡p.rd  Pues,  poique  de  mi  ninguno^ 
lino  de  si ,  f  ume  q  nexa, . 
al  que  eju re  tajito  que  yo 
el  a  -  riíi  jo  la  of  e7c:i, 
y  en  l  '  bi  p  ve  aulrricia  mía 
tcn¿a  en  HÚferyicio hecha 

xna« 


Z)^  2)0??  Tedro'OJdíron 

mayor  fín?7.d ,  Cera  ; 
á  i^iiisn  ini  mano  le  í.frezca-: 
elto  es  dnr  tiefiipo  á  ^ue  viva 
vni  elprranzj  tan  niucita»  .  a^ar, 
TUb.  Aunque  no  fio  tic  mí, 
íio  de  Mit  amor,  que  ff  pa 
lo  incjor  a.Oiiie;  i.nne..  ^^J^- 
Cel.  Yo,  aunque  obligarla  no  «rtciéda, 

fio  de  mi  fec  mi  dich  a»  Vafe, 
iit.  Yo  del  rigor  de  lili  eftrelia 

iolo  fiornis  defgracias. 
fftfy'  Si  á  mi  parecer,  defeai 

obliga»  la,  teiila::  L;¿,  Qué* 
Taf.  Echada  en  el  Mar  n  Iljaiciita.T/í»/^^ 
SeUuc.  Vo$,dcípoíreido  huelped. 
Kof.  Vos,  dcígiaciada  belleza. 
Sel,  Porque  V-iclkras  oiTadías. 
JLof.  Porque  las  fortunas  vueftrai* 
Sel  No  con  locas  vanidades. 
Rof.  No  con  profanas  novclai. 
S(i  Aventuren  los  íeguros, 
Ríjf.  VI traje n  mis  allii.if ncias. 
S(;^.  be  mi  Corte  dcllcrradc, 
Ro/!  De  (ferrada  de  mi  tierra. 
5f/.  Salid,  y  á  ella  no  bol  v  ais. 
"Rof.  Id^  y.  no  qucdci>  en  eiia,, 
Sel  Qut  no  cs^  l>ien. 
R<>/.  Qo^e  no  es  decente. 
5</. Qa^c  vna  altiva  ambicien  ciega» 
Kof.  Q^c  vna  liviana  hcrmolura» 
SeU  A  mii  ar  a!  Sol  le  atreva. 
Kof  Se  atrev  i.a  mirarme  3  mi. 
Sei  Y  V ucllra  locura  advierta, 
que  queda  de  efte  precepto 
fiadora  vueUra  cabeza.  yafe, 
Kof  Y  advierta  vueitro  dcfdoro, 
que  podrá  fe r ,  íi  aqui  queda, 
que  precipi  tada  al  Mar, 
lo  que  til  vos  me  dio,  I«  buelva^ 
y  vna  tormenta  me  ll«yc 
lo  q.ic  trax:«  otra  tormenta,  yafc 
Ant.  Q^^e  ello  fucrda  á  mi  t  ma? 
Jfm.  Q.ué  efto  a  mi  altivez  (uceda? 
jint.  Qué  ir.ll  . 
Ifm  Qué  rabial  .^»t.  Que  furia  1 
ifm.  Qaé  fior  ;or '. 
^/.t.  Qué  aíTombrol 
I/ot.  Antcoí  límenia» 
Ifm  Has  oído  mii  s-giavioí? 
Ant,  Has  oído  mis  afrenta»? 
Jjm»  No  té  .fi  diga  que  fi». 

halla  tcr  como  las  vmgaV,, 

'df^t*  Cdaio  be  de  Ye^¿^(Us>  ílcado 


deln''R<:¡'Tca, 

hydra  Ue  tantas  c?bfza$ 
mi  deluitha,  que  no  es 
pcíiible  acabar  con  ellas? 
Si  Roíarda  me  aborrece, 
fi  Seleuco  me  deíprecia^ 
fi  Libio  á  ti,  y  á  mí  agravia, 
fiFiab¡o,yCelíodeldci^?n  . 
mi  igualdad,  como  e$  pe  (Ubi e, 
que  de  cinco  agrá  vios  parda 
vn  animo  hallar  venganza? 

Ifm.  Qué  fue  i  a  que  yo  te  diera 
ai  bitrio,  con  que  de  vn  golpe, 
de  todos  juntos  la  tens»as> 

-<íwt.  De  todos  de  vn  golpe? 

Ifm.  Si, 

lino  es  que.tu  no  re  atrevaf. 

Ant^  efí.o  dudas  de  mi  laña? 
Sí  es  fiera  acción? 

Ant.  Que  lo  iea. 

Si  es  temeiraria? 

Ar,t.  Qu^é  imrorta? 

Ifji.  Si  ev  horrorofa,  y  fangrienta?^ 
jebera  de  ella  mi  rabia. 

Ifnf)^  Y  fi  á  fer  acafo  líe^a 
eafi  facrilega?  Ant.  Todo 
cabe  f  n  mi,  dila  que  eíperasf 

Ifm.  Pues  lo  que  hemos^de  hazerr  peté 
noes  para  aquiefta  materia, 
ílgucme.  Ant.  Contigo  voy, 
fi  bien  ,  dudando  que  fea 
pí  Utbíc,  que  vna  venganza 
cinco  agravios  cí?mprt  benda» 

Ifm.  Pues  nOyOG  dudes  el  como, 
quando  í  er  rrbie  lo  a.Hvíertaf» 
r«»/cjpf  fñltn  L.hiO  y  Pafqiéi»^ 

Pafij  S'.brc  yu  lance  tan  eítraño, 
legu.Ir  vereda  tan  ruda> 
me  daá  entender,  que  (Indudft 
viene*  3  hazeite  Ermitaño; 
q^uicn  dc.vn  rilco  a  otra,  feíior> 
íer  arroyuelo  te  cnieua^ 
falt^^ndo  de  peña  en  ptña, 
corriendo  de  flor  en  flor? 
quando  tus  te  mpetídorcs, 
al  limpión  de  fus  tí  -  ncía?^ 
ion  m  3  ule  ros  de  fine  ¿as, 
con  rebulca  de  primores; 
tu  á  losi  monte»  te  retiras, 
y  por  veredas  que  ígnorai, 
llora»,  co;iio.quc  nc  Ifora5> 
y  como  que  fi,  ful'pira»? 

L  k.  No  sG^Paíq^uin,  fclc  sé,  * 


li  huir  pudiera  de  mi>  ^ 
de  mi  huyera, 
rjy^.Pucs  por  que?  ^ 

Ve  a<^ui  i^uc  iabe  Kofarda  ^ 

^ue  vna  Dama  te  ha  qucr¡(Jo>  S? 

y  tras  djctiíe  ha  vcoidoi  ^ 

cfto  por  ^uc  te  Jia  acobarda?  ^ 

pucs;tei>4¿ra  de  del  velos  J|í 

a  Doña  cmbidia  yerás,  ^ 

fien-ipr.c  ha^cr  (juc  pele  ma4  Jr 

la  balanza  de  los  zclo€;  ^ 
buclye  a  iu  vitka^y  preyca 

fincia  á  tu  aíc^to  igu,al,  ^ 

que  fiUBca  vna  qujio  mal,  ^ 

-porque  otra  quilo  bien.  ^ 

Síí/o.  Si  yo  iapjera^  Paiquin,  ^ 

qué  íincza  hazcr  pudiera^  ^ 

i:eliz  mi  £or  tni?a  tucrai  ^ 

•nías  no  .lo  sciy  aíii,  áiin  4Í 
4e  darme  a  j;ii  dora  eítrcllji 

rpoí  veticldo,  me  íali,  ^ 

íie  íaber  doíidc  (ay  deTnil)  ^ 

5Í  cita  ífciv.a.  P^/^.Puei  en  ella,  <^ 
,co  m  o  £i  u  t  o  f  u  t  u  y  dad  o 

^i>d ra  coger?  ^ 

f,i&ío.Fcrqtté  uoí  4, 

Porq;Uc  «ÍTíguno  fcmbr^  ^ 

iiiiczai  en  dclpoblado,  S 
(\  ya  tus  hados  molestos 

en  el  fitio  que  te  yes  ÍS 
vna  f>í),tc  ofrecen,    L»¿;tf,  Qae  e$* 

?^ff.Abcrca<€  diC  vn  arboi  dcilof,  S 

y  guando  al  verte,  leñor^  ^ 

tusjqucíasffeiati^fagan,  jf^ 

dilcs  á  ios  ot-roi j  que  hagan  ^ 

otjra  fincíajnayor.  ^ 

Zít.  Que  fiempre  tu  hamor  dirpucft^  ijg 

uwra  jni  iucrie  tíic  efqui  vai  ^ 

¡Centre  ía  Mufica,  ^ 

J4j</.í^  j|al>.de  Vcnuí  viva, 

viya  la  gaia.  ^ib.  Qué  e»  efto?  ^ 

y^/^.Bien.clarptí  dexa  ver,  ^ 
legar.  íu  gcenít©  pj^yie-^e, 
^Ue  al  T<J»plo  de  Venus  ylcfi^ 
ALGR  t  *?i  fclú  vo  placer, 
Jíi  rAitiica  vecindad  ^ 
.de  efte  j«^oíat  e,  en  c«  y  a  al  t  i  1f 
iMr.yiz>iuaiP'í>»o.foeftriva 

^1  T<aiplo  4«  í^u  Deydad:  ^ 
y  cortto  efte  el  paiío  Cea,  ^ 

la  tr^pa  acercar 4'e  ve.  ^ 

j^lfr.Puet  retúaíe,  porque  ^ 
4^adic^uitr»  ^<ue  me  y^a^ 


de^mori 

mientras  á  mí  mal  jjo  iguala 

la  (ine¿a  que  reciba. 
M»/  La  gala  de  Vwias  yiva, 

viva  la  gala. 
P4i/"^.No  adciaíitc  paíTes,  tente, 
L/i^.for  qué?  P.afq.  Porque  por  aqaV 
ay  inconvcwtente,  alii 

f  amblen  ay  inconveniente: 
^   y|ia  tropa  Ue  vandidos 

el  monte  corren^  (cñor. 
íibip  Con  eíle  ruido  ci  temor 

los  irae,p«r  no  íer  lentidoi^ 

bufcando  de4a:J[nün ufia 
;lo  inculto, 
f^fy.  EB>tre  aqucíTos  ramos 

lera  b¿ciiíix*j  ckondaiMoi, 

poríi  impoi  ta  á  ia^íaraña, 

quc.cllob  tampoco, icñoif 

n«s  v cao  aquí, 
ti¡&  lyiiii  bita, 

£  (conde  j  e  les  dús.yyf %hn  en  tra^s  de  y/mé 
dos  jCorkm-ifcar illas  Ant^eo  jjfmenia, 
Gclilla  y  9 iros. 

lfm.\rmzs,y  gent.e  prevén, 
pues  ya  elicfti  vo  rumor 
iuena,y  JW)"Csx)caiionmaIa 
jpara  fluclira  faña  eíquiva. 
Vtntfo  MtfficM. 

2d»¡.^3.  gaia  de  Venus  y  i  ya, 
viva  la  gala. 

JijteesOty  iñdiáo  dl^fra  lado, 
de  mil  criados  íeguíJo, 
y  de  amias  preyeívido, 
•íín  íabcr  á  qué,  b«  llegado 
aliMonte,  que  paíTo  es 
por  doiide  Koiatda  viene 
al  Templo,  Io.^ue  preyíeae 
tu  difcurfo  ícpa,  po  ei 
ya  es  hora  de  que  ad  vertido 
ti\é  de  lo  que  he  de  ha^er. 

//rtc.Yo  te  lo  dír^,  al  tener 
aquel  ribazo  efcondldo, 
donde  encubierto  citarás 
ma"»  qu- i^qul. 

Anteo,?Vfts  no  es  razón, 
que  Tepa  yo  tu  intrncion? 

jfm.Tu  puedes  ptrtender  mas, 
que  vengarte  de  Rofarda, 
ScUtUCO^y  los  tr<$,  que  yo 
te  he  ofr-ecído  vengar?  /f»f  .No. 

ífm  ?iiti  qué  e$  lo  que  t^  acobarda? 

Aat.Qut  es  -confcjo  de  muger, 
y  mal  d¿l  ileyarnic  dMo* 


De  Don  Tedro  Calderón  de  la  Bma. 


6*/.Puede  hazer  mas  fu  confcjo, 

que  echarlo  todo  á  perdcrí 

pues  que  nov«clad  íerá? 

pues  de  mugcrjcofa  es  clara 

que  en  eíío  ei  mas  cu.*rdo  para, 
Jfm.  Pues  alto  allí  han  hecho  ya, 

íigueme,  donde  embozado 

eíperes;,  y  no  hagáis  ruido 

vofotros.  Van  fe, 

Zií'i^.  Nada  he  entendido 

de  todo  lo  que  han  haWladoi 
T^fq.  Pues  qué  te  importa,  íeñor, 

iu  platica?  Lib.  Nada  a  mí, 
Tafq  Ya  las  carrozis  allí 

han  parado  en  el  verdor, 

que  aromas  el  valle  exhala, 

y  Roíarda  pila  altiva. 

Saien  villanos  cantando,  Rofi4rda  ,  y  las 
Damas. 

Maf  La  gala  de  Venus  viva, 

viva  la  gala, 
y  fegunda  Venus  de  Chipre 

la  herniüla  Roíarda, 
que  en  faíisndo  á  la  tarde  á  los 

niontes> 

les  haze  creer,  que  no  Cf ,  fino  Alya, 
La  gala  de  Venus  viva, 

viva  la  gala. 
Jiof  Ya  que  á  la  falda  del  monte 

hcmc's  lUgido,  y  lo  excelfo 

deíu  cumbre  no  fe  dexa 

hollar  de  cot  he*,  f  onicmof 

aquí  loi  cavslios.  Ch>-.  Ya 

lozanamente  íobv  i  vio, 

vno,  que  al  Vfríe  adornado 

de  Reales  paramentos, 

parece  que  ha  conocido 

la  M.Tgflbd  d.*  íu  dueño, 

te  €Í\á  elperando. 
1iúf¿ird.  Poeí.,  id 

tomando  todas  los  vueftrof, 
Ki/.  Pa'atrenerr,  t\  mis  manfo 

piíia  mi.  Lattr.  P:i|  frenero, 

para  mi  vno  de  co  betas, 

caracnics,  y  efcarceos, 
Kof  Díidad  de  Venus,  no  admitas 

de  mi,  ni  el  voto,  ni  el  ruego, 

que  no  me  lleva  á  tus  aras 
^    mas,  que  darle  tiempo  al  tiempo, 

para  ver  ü  con  el  tienen 

enmienda  mis  fent'mientos. 
Vafe  con  las  Damas. 
Vill,  Noíotroi^  auuque  del  monte 


penetre  lo  mai  efpen», 
vamos  cantando,  y  bayIancIo« 
hafta  dexarla  en  el  Templo. 

C^wf.  Viva  la  gala,  &c.  Tanfc^ 

Lib.  Qué  divinamente  ayrofa 
de  la  rienda  toma  el  tiento^ 
del  eíhivo  la  noticia, 
y  del  fufte  el  igual  medio! 

fafq.  Soíiituta  dementado 
puede  ícr  en  el  derpejo: 
pero  qué  hazemos  aqui? 

L;&.  Harto  en  mirarla  no  hazemos! 
Sale  Flabh  i  yna  puerta, 

Tlah,  Aun(^ue  ay  orden  de  que  aadie 
oy  figa  a  Roíarda,  tengo 
de  vna  en  otra  efpeía  mat» 
efcondido,  y  encubie-cto, 
no  perder  fu  vifta,  y  pues 
llegar  al  Templo  no  puedo» 
dcíde  aqui.  Venus  divina, 
en  liempre  rendido  afcélo, 
porque  felizmente  logre 
de  mi  fortuna  el  empico, 
para  que  tiren  tu  carro, 
dos  blancos  Cifnes  te  ofrezco; 
Sale  Celiú  H  rna  puerta^ 

Cel,  Amor,  ya  que  recatado 
falo  permite  el  defeo, 
que  pueda  feguir  la  vifta 
del  Sol  que  idolatrocicgoí 
aunque  á  tu*  aras  no  llegue, 
rrcibc  en  rendido  obfequio 
elfacrificio  de  vn  almai 
que  fi  á  tus  piedades  debo 
de  mi  fineza  el  diélamen, 
verás,  que  á  tu  culto  atentO> 
te  doy  de  marfil ,  y  oro 
vn  arco,  y  carcax  tanbellof, 
que  al  vfo  de  fus  harpones, 
haga  apacible  el  incendio. 
Sahn  ¡>0r  ynmontecilli  AnteOy  ifmema, 
S;nte. 

^wt.  Ya  la  retorcida  fcnda 

del  monte,  viene  venciendo 

la  tropa  de  los  ca valles ; 

y  pues  tan  cerca  los  vemos 

no  es  ya  tiempo  que  ni«  digas 

qué  es  tu  intención? 
J[m  Si,  ya  es  tienip^. 
Ante§.  Qué  ha  de  ha  zer? 
l¡mtn.  La  cara  vina 

prevén.  Ant.  r)''rpucPa  la  tengo, 

maiffpa  contra  quien; 


7fm,  Contra 

Rofard.  Ant,  Qnc  dlzesl 

J/w.  Que  efto 

íold,  te  puede  vengar 

de  todoij  pues,  con  vn  mefmo 

golpe,  de  ella,  y  de  fu  padre, 

de  Libioj  de  Fiabio,  y  Celio, 

puedas  á  vn  tiempo  vengado, 

en  ella  de  fui  defprecios, 

«n  el  de  fui  finrazones, 

y  en  todos  tret,  de  tus  zclosi 

y  puei  que  ya  llega  a  tiro, 

<^ué  ay  í^ue  cfperar* 

^jínt.  No  me  atrevo 

á  vn  rigor,  que  nunca  pudo 

caber  en  mi  penfamicnto, 

que  á  entender::  ifra.  Aora  cobarde, 

tiemblas?  Ant.Dc  valiente  tiemblo, 

que  matar  á  vna  muger, 

no  es  valor,  Ifm  Pues  yo  le  tengo, 

valor  ei,  muera  quien  mataj 

y  mueran  con  ella  á  va  tiempo 

las  efperanzas  de  todos. 

l^iffura  Ifmenia  aíla  dtntr9,  y  vanfc, 

^JLnt.  Barbara  mugcrj  qué  ha*  hecho? 

7>ent,  Rejard.  Ay  infclize  de  mil 

Libif,  Que  oygol  FUb.  Que  mirol 

Cci'itf.  Q¿é  veo  i 

Lib.  De  Rofarda*  dexó  el  tiro 
hciido  el  roílro,  y  fangricnto» 

Jlab.  Dcfatcntado  el  cav-iiio, 
á  defpeñarla  vi.  Cieloíl 
acudo  á  íal  va  r  fu  vidíí.  Vafe. 

€tl.  Como  igu  ti  traición  no  vengo, 
muriendo  en  venganza  noble 
de  tan  grande  atrevmiicjitc?  Vafe» 

Líb.  Herida  Rofarda?  Como: 
Yo  pírfmado?  Yo  fufpcnfo* 
¿focorrcrla^  á  vengarla 
no  voy?  Y:;  V^l^anic  el  Ciclol 
Cae  dcfriayada. 

^af^.  Dexófecacr:  quien  vio 
tan  trocados  los  lugctoi? 
Mi  airto,  que  valiente  er3> 
para  no  mcterfe  en  rreígos, 
haziendo  la  niortecin^i^ 
baze  el  pnp<l  del  diícrcto: 
«l  dilcretOj  el  de  galán, 
pues  va  á  la  Dama  figuiendoí 
y  el  gnlan,  el  de  valiente, 
pues  entra  á  mjtar  muriendo} 
ác  fuerte,  que  en  vn  ínítante 
•fiícuor  YtAdado^  j  ci^go. 
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Cüii.g  n  o  tiene  que  li3  7^fr> 

fe  andii  trabucando  af. (Ttof. 
Veni.  Vlñb.  Dcibocado  bruto,  en  mi 

tu  choque  lufro  violento, 
Cel.  dcnt  Traydora  embofcada,  todoi 

á  lav  iras  de  mi  azcro 

ayeis  de  morir. 
Toioí.  Traición. 

'¿ahn  Latir  a  ^  y  Clori. 
Laur.  Qu¿  prodigioi 
Clon.  Q¿*:  portrntol     Sale  S  ele  tic». 
Sel»  Pues  que  ílguicndo  a  Koíarda 

vine,  dízidme,  que  es  eíto? 
I,^<*r.  Elfe  cnma;  añ:ido  rilco, 

traydor  Volcan  de  humo  ,  y£uego> 

contra  fu  vida  fl:chó 

horrible  rayo  violento, 

á  cuyo  trueno,  el  cavallo 

lu  defpeñára  iobcrvio, 

fi  Fiabio,  faliendo  al  paíoj 

deícípcradoj  y  rcfutlt©, 

desjarretados  loi  brazo?, 

no  la  focorricra. 
Clar'u  A  tiempo, 

que  Celio  efti  en  la  cmbofcada, 

valiente  á  morir  diífucílo 

en  fu  venganza. 
Tí'fl  Y  mi  .imo, 

para  quitaiíe  de  quento?, 

echando  por  el  atajo, 

yr<ze  dcímuyad'^,  y  muerto. 
Setene.  Jd  todos  á  focorrer 

en  tan  ntble  acción  í1  Celio, 

retiia  tu  e ífe  cadáver, 

que  y í>,  al  pj oprio  arv.or  atento^ 

Ité  á  acudir  á  Rofarda, 

por  íl  ay  C21  fu  nial  it medio, 

al  mirar  quan  infalible, 

en  los  fatales  decretos 

cumple  fu  amcnazavcl  hado, 

cumple  fu  palabra  el  Ciclo. 

JORNAdA  TERCERA. 

Dentro  el  ivifmo  ruídir  de  efpadat,  y  yeus  m 
do  i  fortes. 

Cel.  dcnt. Poco  importa  que  yo  muera, 

como  no  me  qu'dc  vivo 

ti'aydor  ninguno. 
Dent.  Ar.t,  Yo  muero 

á  manos  de  mi  delita. 
Vent.  Fifard  Aydemrl  J 
Pííjp»  fifí,  fue}  ya  «ftás  libre^ 
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cobra  «1  aliento  perdido. 
J/«i.  ^ewf. -Gente  acude  :  cfuicn  pudiere. 

Ja  viila  cícape  en  los  rilcos. 
Gol.  dent.  Yo  echaré  por  ciros  cerros, 

ya  que  no  por  cíTos  trigos. 
Sale  SeleucQ  ¡>or  vm  puerta  como  ironizando, 
itleue.  Nuuca  á  mií  canfadosaños 

acusé  el  pefo  prolixo> 

fino  es  oys  y  pues  no  puedo 

de  eíle  intrincado  camino 

vencer  el  ceño,  y  llegar 

adonde  a  Rofardct  he  oído:: 
Xy^nt  Libio.  Yo,  defenfrenado  bruto, 

para;  é  tu  curio  altivo, 

yo  moriré  en  tu  venganza, 

Rofatda  infílize. 
Sale  por  ctra  ^itsrta  ?/tf(ju}»j  como  Mjfsrtt' 
brado. 

Va((¡[,  A  lindo 

tiempo  recuerdas  con  eíTo, 
Sfi.lc  libio 

Libio.  Mas  qué  hago?  Mas  qué  digo? 

dondf  e(H  quien  me  en:igcna 

de  potencias,  y  f<-ntido.  ? 

Señor,  tu  aqui?  como,  yo, 

Roíarda,  fi,  quando:: 
Seleuc,  A  y  Libio, 

qui  tu  buelves  de  vn  defmayo, 

y  yo  entro  en  vn  delirio; 

vif  ndo,  fin  que  mover  pueda 

mi  anciano  caduco  brio 

h  planta,  alii  armas,  y  alli 

lamentos  dezir,  y  griro'. 
Sale  Tlahh  con     farda  tn  los  brAZOS,  exfan- 

rrycntaiio  el  vofiro. 
Bofíird  A  y  de  mil 
Jlab  Cobra  el  aliento, 

otra,  y  mil  vezcs  repito, 

pues  libre  de  entrambos  riefgoi, 

tomas  puerto  en  mrjor  fitií). 
Hof  Yííjdetu  esfuerzo  amparada, 

con  menos  temor  refpiro. 

Sale  Cedo -con  Ifmnia  cn[^n^rtntaio  ti 
rojire. 

Jfgí!n.  Donde  me  lieva*  tyrano? 

Ceio.  A  vicAdotc  conocido 
por  lU'.ígcr,  donde  otra  fea 
quien  vengue  en  ti  el  homicidio. 

Sf/eic.  Celio;  Flabwo?  Fia.  Venturofo, 
alb:  icia  á  tus  pies  pido 
de  ia  vida  de  Rofardai 
el  ravallo  fue  <•!  herido 
cpt  íe  t«fta,f  cuello,  y  como 
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barbear  el  dolor  íe  hI?o, 
pudo  íalpicarla  el  roliro, 
en  bruta  purpura  linto^ 
creció  entonces  la  congoxa, 
por  crecer  aora  el  alivio. 

CeJ.  Ye,  á  tus  pies  tan  fin  alienta, 
tan  pcílrado,  y  tan  rendido 
de  la  derramada  langre, 
que  haze  aprecio  el  defperdÍ€ÍO> 
en  efta  ííera,  la  caufa 
de  tantas  dtídichas  rindo» 

ifm.  Pudo  mi  fortuna^  Cielos, 
ponerme  en  mayor  conflifto? 

Lib.  Traydora,  tu:  mas  qué  hago? 
jullanicnte  me  reprimo, 
que  no  he  de  obrar  yo  lo  ínfamt 
donde  otros  obran  lo  fino, 

lUh.  Del  íegundo  ricfgo  yo, 
que  la  libré,  no  te  digo, 
porque  no  lo  efcuche  ella, 
que  fuera  en  mi  fangre  ¡ndígtl» 
el  beneficio  hazer,  para 
blafonar  el  beneficio. 

CeL  Anteo,  muerto  i  mis  nianoi 
queJa,  vengado  el  delito 
de  tan  barbara  traición; 
y  porque  el  aliento  raio 
fallece,  dame  licencia 
de  retirarme,  advertido 
de  que  fi  Fiabío  amparo 
á  Roi'arda,  en  fu  fervicío 
di  yo  la  vida;  y  no  sé 
qué  mérito  fea  mas  digno, 
quien  dá  otra  vida,  ó  quien  hazf 
de  la  fuya  facrifício.  Vafe» 

Flab.  EíTo  lo  ha  de  graduar 
la  eí^imacion  de  fu  juizlo: 
y  para  que  no  parezca, 
que  como  acreedor  la  afsiíto, 
también  yo,  con  ta  licencia, 
de  tu  vilia  me  retiro, 
que  a  mi  me  bafta  por  premio» 
quf  viva,  pues,  como  he  dicho, 
fe r  vicio  alegado,  fuera 
interés,  y  no  íervicio.  VHft» 

Lib.  Q^c  cfto  ayan  hecho  los  do», 
miencrai  en  nada  la  firvo! 

SeltM.  Perdonadme,  Flabio,  y  Cel¡0¿ 
fi  á  entrambos  aora  no  figo, 
para  hazer  vuelUo  primero 
laurel,  de  los  braros  mios, 
que  me  detiene  en  Rofarda 
la  remora  del  cariño. 


•2t  los  tres 

i,ib,  Q¿»c  he  de  dc^ir,  quando  niiro 

en  U  vna  lo  que  temo, 

y  «n  la  otra  lo  que  en.bidioí 
ZtltM.  Felizc,  Roíarda,  el  dia, 

que  cumplido  el  hado  elquivo, 

lo  ^ue  prometió  íangricnto, 

^Ino  á  execuiar  bcnignol 
JitfArM.  Yo  le  agradezco,  feñor, 

al  fatal  influxo  mió 

la  admitida  apelación 

de  mi  vida:  mas  qué  digo? 

que  íicndo  cómplice  ifmcnia 

en  la  ley  de  mi  hado  impío, 

y  no  L'bio  quien  me  venga, 

ni  me  focorre^  es  precito 

penfarj  que  vn  figno  me  abfuelve 

ápeticion  de  otro  figno, 

por  dexar  en  ci  flechado 

«1  arco  para  otro  tiro, 
Stle;fC:.  Tu,  injufta^  traydora,  aleYe> 

á  quien  han  introducido 

alas  de  baUardo  amor> 

(perdóneme  efta  vez  Libio^ 

É  tu  acuíac!On  le  to(  a 

CB  el  mas  inñel  delito, 

^uc  vio  el  Sol)  de  mi  prefeiicxi 

te  quita,  que  precipito 

tanto  mi  colera,  al  verte» 

que  temo  que  de  mi  altivo 

valor  me  olvidej  mas  de  efto 

otro  ha  de  fcr  el  defignioi 

Ha  Soldad  as? 
Tafq  No  ay  Soldados. 
tel>  Pues  teda  la  g<rte  ha  huído> 

haitalleg3t  a.il  Corte, 

de  voseíla  mugcr  fio,. 
lAff.  Y  quien  ha  de  fiarla  a  ella,. 

de  que  fe  eftara  conruigc? 
iílcue.  De  ella  cuenta  ave  i^  de  darme, 

perqué  en  publico  íuplicio 

muera.  Ifm,  Ay  iiifeli¿L 

yo  áíer  cómplice,  y  teftigo 
«ntre  vna  ficra^  y  vnAngdt 
Tin  que  á  la  vna  obligue  fino, 
ni  á  la  otra  focorra  noblci 
f)ues^  fi  a  ampararla  me  obligo, 
traydorfoy  de  amor,  y  honor, 

Jfm.  Señor,  fi:: 

SthiH.  Aquefto  es  precífo, 
que  tan  publicas  traicione! 
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y  advenid  vo»,  que  fi  de  ella 

cuenta  no  me  dais,  el  luilnio 
que  á  ella  os  aguarda. 

Fajq  Señor, 

por  Bacr^  Abogado  mio> 

que  me  ylno  /iias  á  mano, 

que  otro  Dios,  pojquc  me  víno^ 

qiic  me  ücs  á  guardar  antes 

todas  las  fieras  delfiglo, 

que  á  elia  O.mia. 

Síleuc,  Lo  que  mando, 

Inzcd,  P^y~^  Pucj  coriftituido- 
en  la  luma  dignidad 
de  corchete  advenediza 
me  hallo,  vuctiía  merced 
fe  aiirenga,  y  verga  conmig©» 

Ifm  Aunque  no  pudo  He  gar 
a  mas,  mi  infeliz  dcftino, 
por  lo  menos  me  conluela> 
ya  que  muera>\  cr  que  Libio, 
por  mi,  y  las  finezas  de  otros,, 
quede  á  lus  c.j«s  mal  villo. 
Van  je  Ifmenia.  y  ?i,ijs^uin^ 

$e¡CUC.  Ya  que  t  i  íi  acaii  ,  Kola  rda> 
tanto  la  ger.te  h^  elparctdo, 
amedrentada^  que  nadie 
nos  í^íliftc  fino  Libio, 
á  quien  como  agcno  ya 
en  tu  pretenfi>oi>  U  miro, 
puej  p'imer  móvil  de  totios> 
nada  c n  fc"a  voi  t uy  t  hizo : 
por  no  hablarle,  Jer  i  fuerza 
llamarla  gente  yo  miimo, 
para  que  a  .Paíatio  buel  va!, 
de  innto  mortal  ccnfliclo 
el  íufto  a  reparar,  que  otro 
día  hará,  el  facrifitio.  Vafe. 

L/í'»  So  la  ha  quedado  (a y  de  mil}, 
crn  qué  vergüenza  U  miiol 

hofAtíi,  Con  qucconfufitiU.  le  yeol 

Lih.  Ni  hablar,  ni  tallar  elijo» 

Rejard.  Eftab^dcs ,  Libi<  ,  vos 
antes  de  aora  en  elU  htio^ 

Lilio  Si  fe  ñora. 

Kef-.rd  (Xuando  Flabio,. 
del  noble  afrftj  movido^ 
de  genercfa  piedad, 
repaió  mi  precipicio? 
Quando  Celio,  q^ilo,  en  prueba 
de  lu  alto  valor  inviíiro, 
morir  en  venganza  mia,^ 
bucltos  clávele»  los  lirios, 
^ué  hizifteis  yos  por  mil 

Lih 
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Nada. 

Hp/".  El  (icrcpgaño  os  cftímo, 
pero  conu)  Ii  inen "a  t ra: : 

Uh  Dadme  licencM,  Oí  luplico^ 
para  anticipar  deícarg^os 
á  cargos  en  nti  no  dignos; 
que  ay  ctcrupulos  de  bonor 
tan  raros,  pira  qo  dichos, 
que  eícandaiizaQj  aun  mas 
imaginados,  que  viftos 
Yo  entre  otras  priUioneras 
vi  a  llmenia^  Ti  mi  al  vedrio 
libre  tropezó  primero, 
que  oyeíie  el  primer  avifo 
de  vucítra  cT  lavitud,.  no 
fue  cuipa;  y  fi  lo  fue,  aíii  mo, 
que  antes  <jue  futííc  ajemoria^ 
la  hizillcis  vos  íer  oí  v  ido: 
dexcmos  aqui  diifrazes, 
mont-'-s^  jardineSj  retiros: 
dexémos  de  vna  muger 
rras>  rencores,  dcJiríosi 
y  vamos  á  que  oy,  al  veros 
de  íangre  el  roíli atenido, 
(quien,  fino  yo,  equivocara 
lo  bruto  con  lo  divino?) 
por  acudir:: 
"Dentro^J  minia  ,  y  lufpfñU  luíhetndo  C9» 

Jfmen,  Pues,  villano. 
^ojard.  Ved  que  e& aquello? 
JJm,  Arre  vido, 

ta  mano  a  mif 
Tafq.  O  íoy  corchete, 

ó  no.  lib.  Pues  como  aquí? 
"RefAid.  Uros>. 

qtic  ya  que  yo  se  la  caufa, 

.-i  rni  me  toca  el  reñirlo. 
Jfm,  En  manos  di  de  Roúrda.   á  pttrt,. 
Tajq  Ya,  en  la  prefencia  de  Libio, 

liego  mi  íTn.  Kef,  Coi:*©,  loco, 

tratarla  aíh  has  pretendido? 
^fiff  Como  fue  mi  ama  vn.  tiempo^ 

aun  me  darán  los  cariños. 
.    de  criado. 
'Refmd  Puef  aqnei 

alto  eminente  cdiíi.io 

es  el  gran  Templo  de  V«nuf, 

y  clít  para  él  el  camino, 

falva  en  él  tH  vida,  ingrata, 

que  dart^no  foljciro 

alias  caíligo,  que  tu  vidar 

y  üdos  vezes  lia  fido. 
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eSjporquc  íea  aaj  vezes 
mas  penoíojy  mas  prolixo; 
que  darle  vida  á  vn  ingrato, 
es  calUgarle  en  si  niiímo, 
y  no  quiero  mas  venganza, 
que  el  que  tu  vivas  contigo: 
vete,  puej, 
Jfm.  Si  i  tus  píes,  io/i  No 

pr  ofigai.  Ifm.  Yo. 
Rof;ird.  Vete  digo. 
ifm.  No  me  arrojo^ 
Kof,  V«tf,  aleve.         Vent.  SeletéCf^ 
Sdeuc  La  voz  de  Kofarda  he  oído. 
Rof.  MÍ  padre  buelve,  qué  efperas? 
IJm  Ya  me  voy,  y  no  replico, 
que  no  sé  por  qué  agradezco 
vna  vida  que  no  cíUmo,'  Vafé,^ 
Ref^^ña  vez.  Libio,  no  encarga 
iu  reparo.  L;¿.  Ni  yo  admiro 
VUíltro  vaJor,  por  ao  hazermft 
loípccholo  agradecido. 
f  af.  Y  qué  hade  íer  de  mi  aora? 
Reífard.  No  temas,  que  yo  te  fio. 

Sale  Stíettco,  GoUUy  ygmte. 
Si/f^c.  Vete,  aieve,  en  dtltempladx 

voz,  te  OI  dezír. 
fafq;.  Buen  alivíoi 

por  fi  me  fía,  ó  no,  quííícra 
efcapar.  S¿/ei*f.  Quando  nc  mír©* 
ma-^j.que  a  Libio  l^i.iinrnte, 
en  todo  aquelte  diihito, 
qué  te  obliga  á  que  a  él  le  digas, 
vete,  aleve?  R*/.  Si  le  digo  kf^ft 
la  verdad,  han  de  alcanzarla. 
Lihi9-  Q¿é  le  dirá?  Ro¡  In¿cnionii»>- 
danu-  favor:  Yo,  itñor, 
á  Libio  tal  no  le  h«  dicho. 
%elcfic  &uts  á  quiíR? 
Kcfard.  A  eíle  Soldado, 

que  al  verte  á  ti.íe  ha  efcondidoy 
temer  cío  de  que  lepas, 
que  aquella  muge  ic  ha  ido- 
de  la  guarda  que  fiartr 
de  él,  á  dezirnif  lo  vino, 
pidiendo,  que  en  fu  pcrdo» 
intcr(  tdícfTe  contigo 
yo,  juliamctiic  enojada 
de  que  íe  hu viílTe  podido 
eícapaj  vna  ty  i  ana, 
y  piadoía  a  vn  tiempo  mlímOy 
porque  en  él  no<Vex«cate 
el  caíUgo  merecido, 
fii  el  íe  Ycnga  á  mi  faltado, 
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ytu,  aUve,  dUe, 

?0f^  Han  viíto, 

^uc  bitñ       fiaí  fi  e$ 
tambicn  dir^jcnlado  eftilo, 
<jac  Us  Infaatas  de  allende 
pucda^n  mentir  fu  poquito? 

ZtleHC.  Pues>  como,  traydor ^  cum^liftc 
tan  mal  iiiiordcní 

Tafq.  Si  refiUo,  a  part, 

deimicnto  á  la  áichtx  Infanta, 
que  cf  vn  duelo  nunca  viikc, 
ni  reprclcntado.  Sel.  Cerno 
le  huyó,  vil? 

Taff.  Tomój  y  qoe  hizo, 
como  yo  aora,  fue  echando 
vn  paffito  i  otro  paflito, 
y  iDios.  ^£itrcirfe. 

Sehttc.  Prended  cCfe  ioco. 

(SfL  ^o>  f  ^es  me  he  intro4«cido 
entre  la  gente, í<re 
de  aquella  cauía  mífiiüro: 
datí  á  prilhon. 

fafy.  Tu  me  piendcs, 
a  viendo  en  vn  defafío 
reñido  conmigo  en  pazi 

Goiai.  Ello  es  fuerza. 

J^afq  Gracia  ha  fido, 

OjHÜ.  Vamos  preílo. 

S^af^l.  Como  prtflo, 

mi  amo,  mi  fcííorj  mi  J^ibio, 
dex-í%  ir  á  tu  <:riadc? 

Sehttc.  Efperad,  de  quien  ha  dicha 
itr  criado?  Lib.  Kilo,  lefior. 

Seieuc.  Solo  faltaba  elle  indicio, 
tfás  ves  vino  lo  ocafion 
de  tanto  traydor  delito; 
▼os,  ni  a  la  venga  jit  i  fuiftcts, 
ni  tampoco  al  pi  ecipicio  J 
y  vo»,  al  fin,  vuclha  D-mia 
íai valléis, -buenos  fcrvicios: 
foUad  aquelíe  criado, 

tit.  Tu,  pijjs  que  la  gente  vino, 
vén,  tomarás  la  carroza: 
infame,  por  tí::         A  F^fj^um. 

^efarJ.  A-onquc  íínjo, 

por  no  dnrtc  pena,  aliento, 
coníiríío  que  ya  me  rindo 
del  p^íTado  roUrefaito 
sl\  fufto;  y  allj^  te  pido 
^u*  porque  no  fe  adelante 
con  el  Sol,  polvo,  y  camino^ 
<|ue  en  la  primera  Alquería 
4c  aquellos  Pueblos  tczíacm 
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pueda  repararme,  fu?rá 
que  a  viendo,  Icnor,  venido 
a  iacrificar  á  Venus, 
ir  paiabolvcr,  proiixo 
me  parece,  y  es  mejor 
llevar  he^hocl  íacrificio. 

SAíuc.  Vén,  y  difpondráfe  como 
tu  determinares.  ^^fit 

Htfard,  Libio? 

L  1).  Q^é  me  mandáis? 

Rí?/ir^.  No  sé  á  qué 

dücnrCo,  pendiente  el  hilo 
dexo,  y  por  no  adivinar 
qué  a  vrá  fido,o  no  avrá  fido, 
oirle  quiüera.  Vfife, 

Lih.  Si  haréis, 

puft«  con;o  tabla  a  dos  viTo?, 
raueílra  á  vna  parte  loíiejo, 
muííha  á  otra  parte  lo  lindo: 
alli  mental  mí  fortuna, 
al  temple  de  mis  fufpiros, 
pinto  en  vueílio  padre  vltrages, 
que  a  vutftra  lur  ion  alivios; 
véa  acá,  infjrne,  por  qué 
dixill^  fer  criado  mió? 

P/i/fé  Avia  de  dexarmc  ahorcar? 

Lib.  Q»ic  importara? 

Pftfq,  Muchillimo. 

Lib.  £n  fin,  me  motejan.  Cíelos, 
de  cobarde^  y  pocofino? 

P/üf^.  Note  deí  mayaras  ru, 
que  en  mi  vida  no  te  dig» 
otra  coia,  fino  íolo 
que  el  dci'mayaífe  es  de  Ninfos, 
y  que  n-o-quíeras  creerme? 

Lib,  Puesj  vén  acá,  tu  me  has  vifto 
dcíjnjayar  otra  vez?  ?/ifq  No. 

Lih  ?  jes,  «guando,  di,  fue  el  dezirlo: 

Pftfj.  Q^afido  me  pareció  bien 
tenerlo  pa'-a  aora  dicho, 

Lib.  Mal  ayas  fu:  a  y. que  me  abrafoi 

?af  j.  A  Janlo  p;){ía  Lo  mümo, 
que  ni  punto  que  fe  defmaya, 
le  cr.t!  a  abralando  el  EíUo. 

Lib  i^txiní^f.quetuslocuras 
no  fon  para  quando  miro 
mi  crediro  en  opinionej, 
vi(?r.d«3  á  S  leuco  cfendldo. 


a  f 


bia  Vaiiaglortofo, 


á-Ceiío  deivsnecid?, 
a  ifmrnia  iihrc,  é  ingrata, 
á  Anteo  muerto  á  age  no  brl:o> 
y  á  Rofardri  íin|ilmente^ 
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quaiícío  Vo  fn  nada  la  iírvo> 
ÍotimIa  á  que  la  merezca 
quiff»  mnyor  fineza  hizo, 
Tflf^.  Lupus  in  íabula.  L-¿.  Como? 
fafj-  Como  acal>ar  de  dczirlo, 
y  llegar  los  do?,  es  vno. 

Pues,  vcntc>  Paíc^uín,  conmigo, 
que  me  cania  v¿r  que  Jean 
compctidarcSj  y  amigos. 
fttJ<J.  Pleyteai,  y  comer  junto» 

VB  antiguo  adagio  dixo. 
i,}b.  PuM  es  Tenuta  la  Dama, 
pa?  a  luzer  ncblc  el  Ijtigioí 
Yo  bien  íé  q«e  la  perdí, 
pero  perdida  la  etttmo 
tanto,  qurc  aun  efte  pequeño 
dcidén  ( uyo,  «n  fee  de  digno, 
no  quiero  ver,  y  pues  íolo 
á  no  verla  agenayafpiroy 
pre  vén  B  iX-"l>  mientras  yo, 
Parquin  ,  de  cÜa  me  dcfpido. 
Van  fe  i  y  Salen  Uafítrdjij  y  Laur/K 
Laur.  Qué  no  ba*  quei  ido,  íeñora,^ 
deípues  de  tanto  peligro, 
deícanfar  íiquiera  vn  i  ato? 
^of.No  Laura,  qu-e  no  imagino, 
que  pueda  ayer  paia  mi 
dcíi  anfo.  Lai4r.  Qu^ando  lo  cfqulvo 
del  hado-dexó  en  am  igo 
«1  gol  pe,  y  desvanecido 
vé>  de  tu  infíuxo  el  agüero,, 
triile  ellas? 
JLs/^r,. Tanto V que  v'iyo 

fin  íabtr  que  vivo,  Laura. 
L4«r.  O  quisn  te  hnviera  férvido- 
de  Tuerte,  que  pre^unta-r 
oÜara'  de  qué  ha  nacido 
tan  nueva  melancolía'. 
Jiif.  Si  yo  pudiera  dezirloi 

lolo  á  ti  te  lo  dixci  a. 
ha^r.  La  coií fianza  te  elHmo 
dicha,  mira  exccutada, 
qué  fuera:  pero  allí  Libio 
viene,  Rif,  Pienfo  qiic  á  cuBíplírte 
el  defeoque  has  tenido. 
"Lmut:  Como  ?  Jkof  €omo  temo  ^  que  él 

diga  lo  que  yo  no  digo. 
Jañur,  No  lo  he  entendiólo  ,  y  tra^  etfo, 

pretumo  que  lo  he  entendido» 
^9f.  Dikretaerís,  Flabio  fue 
quien  me  libró  del  pelígro,- 
Cclio  quiert  me  Vengó  de  él>. 

7  Libio  quitn  nada  k¿z% 


en  mi  favor.  Ldur.  No  fé  cuefte^ 

fcñoraj  eftudio  el  dtzirlo, 

no  lo  digas.  Ro/iPues  fi  llega 

á  hablarme  (mucho  te  fio) 

has  de  hazer  por  mi  vna  cof;^ 
Laitr.  Ya  íabes  como  te  íirvo. 
Re/.  Retírate,  y  á  la  mira 

eliá  de  quanto  dezimos }> 

y  fi  vés  en  mi  el  menor 

amago,  el  menor  refquicío, 

menor  átomo  de  afeíio, 

que  te  parezca  no  mío, 

comoque  tu  acafo  cantat 

varias  letras  á  tu  arbitrio, 

advierremc,  porque  yo 

me  colrre  con  cus  a  vi  ios» 
Laiér,  Fia  de  nit. 

Liír.  Ao'nque  debiera, 

de  mi  vergüenza  impedido», 
de  mi  temor  embargado, 
con  mi  fortana  mal  quifto, 
efcufar  b-olver  á  yeros, 
fon  para  mi  tan  divinos 
vucftros  preceptos,  que  no 
me  refivclvo  a  no  cumplirlos: 
ni^ndaiUííme,  no  sé  que 
difcurfo,  que  dexó  el  hilo 
pendiente  ,  bolv  ieíTc  ararr 
y  alh::  Rof.  Va  yo  ayia  perdida» 
efía  memoria-. 

L/t.  Vo  no, 

y  aunque  pnde  avcr  venidlo 
folo  a  eíio,  vengo  á  que  tengo» 
vpíi  merced  que  pediros. 

"Rof.  No  me  acuerdo  en  que  qoedamo» 

Lí*.  Yü  Ir. 

Kof  Por  fi  es  relativo 

lo  vno  de  otro,  profegurd 
hafta  la  merced. 

Lib.  Pue$,  dig-o-, 

feííora  (ay  de  mí!)  que  a!  \rier<»» 
en  fangre  el  roftro  teñido, 
quien ,  fino  yo  ,  equivocaran 
lo  bruto  con  lo  divino? 
aquí  quedé, 

'í^oUfd.  .A ora  me  acuerdo. 

L;¿  y  ao  .a  es  quando  yo  me  olvíihai. 

Rtf/'.  Como? 

L;¿.  Corno  al  acordarme, 

no  me  acuerdo  de  mí  mifmo" 
A'  veros,  feíora,  piies^ 
¿e  bruto  matixcMimfle 

|3»- 


hs  tres  Zifc  ños  dé  l4mor; 


candor  mancbadoj  renUAdo 
locafuai  por  precilo^ 
poi  acudir  a  vengaros, 
y  por  llegar  a  Iti  yirx)i, 
piedad,  y  v^lor  neutrales, 
parneron  tan  dividido 
•I  corazón  entre  Ci, 
que  endos  pedazos  dirtincoij 
por  acudir  á  dos  partes, 
faltó  á  dos,  tanindccíío, 
que  aon  aqut  parece  aora 
que  dize^  «jue  alia  me  dixo: 
Si  imaginas  que  eíU  moerta, 
traición  es  eltir  tu  vivo: 
Flacamente  valerolo, 
fi  no  huviera  antes  mi  brío 
dado  de  si  cuenta,  bueno 
fe  hallara  aora  el  valoi  niio. 
Flacamente  va!eroío> 
otra  vez,  feñora,digo, 
fin  movimientos  las  alai, 
fin  calor  el  fuego  a¿livQ, 
fin  elección  ci  diíftaintn, 
fin  facultad  el  arbitrio, 
enojado  Rey  del  a'ma, 
dar  pudo  en  tierra  conmigo; 
y  aunque  pudiera  argüir 
ú  vn  corazón  oprimido 
de  gran  pena,  hazc  ma«,  quaado 
menos  hazcj  pues  indicio 
de  que  j obran  íentimiciitos, 
es  véf  que  f  iltan  ícnti  Jo  , 
no  lo  he  de  hazer,  parqme  efte 
de  no  palpables  niartyrio?^ 
fi  no  lo  juzgan  los  Dioics, 
Bo  lo  alcanza  humano  juízio, 
que  entre  inteiior,  y  exterior, 
gloíTada! coleras,  vimos 
tal  vez  padczer  lo  ardiente 
las  Pioxedadcs  át  tibio; 
y  af»ij  pues  á  vueí^ros  ojos, 
y  á  quantos  guardar  me  han  viílo, 
mientras  lidian  ios  oflaios, 
el  quaitel  de  los  rcmillos, 
el  fuerza  citar  al  defayrc 
de  pretender  finíervicios, 
de  no  hallarme  conquirnfea, 
ni  aun  en  lo  infeliz,  conmigo 
igual,  que  aun  en  lo  infeliz^ 
Ci  se  que  fjibe  ientirlo, 
tendré  xeloíi  ^k€  ferá 
de  lo  feliz?  os  iuplico 
me  deis  liccAcia,  íeáora^ 


pa  .1      v^^rlo,  ni  oírlo. 
Vi  H-irtJo  vn  baxel  dexo, 
en  que  dando  buslta  3  Gnído, 
miiaplaulos,  mis  vtítorias^ 
Icpultadas  en  olvido 
para  lícmpTC  quedaran, 
al  ver,  que  aviendo  venido 
á  la  mas  alta  conquilta, 
me  hize  levantar  el  fitio, 
deimayadcs  los  alientos 
de  los  Exercitos  niioí, 
el  Real  locorroque  hizierofi 
a  Iva  Jos  enemigo  s: 
quaiquicra  fin  mereceros 
os  merece;  y  pues  tan fixo  « 
el  rumbo  de  Infortuna, 
el  móvil  dio  á  vuellro  arbitr  io^ 
plegué  al  Ci;lo,  que  elidáis, 
iba  a  uczir  el  mas  digno, 
am'ios  lo  ion,  el  que  mas 
os  ame  c;'nílinte,y  fin-'», 
duve  en  fiaeza>.  de  amante 
jai  cdaJes  de  marido. 
Con  ello,  fcáora  ,  á  Dios, 
que  la  1  iccncia  qwc  os  pido, 
no  he  meneílcr  aguardarla, 
pues  S€  que  la  tengo. 
Jiofard.  O  i  o?, 

crperad,no  os  vaif,  tened; 

Lattr.  Solo  el  nlencio  tcltigo 
ha  de  íer  de  mi  tormento. 

Ro/  Ya  eftoy,  Laura,  en  el  avifo, 
y  se  que  el  filentio  importa: 
qu€  miráis? 

Lih,  A  quien  he  oiáo. 

Rí/.  Díma  e$  que  á  íus  folas  canta. 

Libio.  Pues,  prolcguid. 

Rofard.  Ya  prcfigo: 

i\  en  vue{l:ro  f  i  vor  os  veis 
con  la  r? zon  que  iqui  dais, 
'  pr  T  que  liii  d¿zirla  os  vaiij 

Lít.  PoT  que  no  la  dtt'prfcicii, 

Rtf/.  Twien  polola  renci  ? 

l.b.  \  ella  no,  lino  á  m\  fuerte, 

^>f.  (X¿izá  os  valdrá,  fi  la  advierte. 

Ub.  Qn^icn? 

Kof.  Aiguierj  que  llegue  á  oilla. 

CantJt  Laura. 
Laur.  Drfpcñada  fuenrctíÜa, 

dercn  ci  t  urlo  >  y  advierte. 
Roj' Pero  digo  njal,  que  no 

avc^  quien  elcuchar  quiera 


fazon  áe  quien  farde  cfpera 
cobrar  tiempo  que  perdió. 

lih.  aufento  yo, 

porque  no  cípiro  cobrarle, 

P.pf.  V  que  fe  pierde  en  bufcarle? 

Lih.  Rezelo.  KefarJ.  Pierde  el  re  zclo. 

taur.  Dcfpcñado  v  n  arroyuelo 

baxa  dcíJe  el  monte  al  valle. 
Ro/.  Mas  no  le  perdáis^  que  fuera 

TitCxi  en  vos  ía  confia. izaj 

que  v^s  tener  efperanza 

mal  podréis. 
t\h'¡o.  t^e  cf^3  ninnca, 

a  la  preterfion  primera 

buclv<?;  a  l^tos  quedad.  Ro/*.  No  $c 

(i  hazcis bien. 
Lihio,  Por  que?  K<?f-  Por<íuc 

fi  ay  razón.  Lib,  Es  tal, 
Rí>/flví^.  No  es  maia. 

tnur.  Guarda^  corderos  Zigala, 
Zagala,  no  gus  rdes  fe. 

I.7&.  Y  valdrámc  eífa  razón? 

Rf^.  Poco,  ó  nada,  porque  fuera 
no  judo  que  la  tuviera 
tandeínuda  prctcncion 
de  finezas.  Lib.  Luego  fon 
niis  anfias  el  mejor  medio. 

Y  no  fe  puede  d  ir  medio 
entre  vn  placer,  y  vn  pefarí 
Canta  Layira, 

Zaur.  Era  el  remedio  ol  vidar, 
y  olvidófcme  el  remedio. 

Lih.  Medio  puede  a  ver  fin  vos? 

Ro/.  No  proíigaiü,  que  no  puede, 
fi  en  mi  confiftr,  Lih.  Pues  quede 
fm  medio  el  fin  en  los  dos. 

Ko].  Come? 

Lib  Qu^edandoos  con  Díoi. 

Fo/.  \  en  fin  os  vañ? 

Lih  Q¿iy  he  de  bazer? 

I^f.  No  ay  v^iíor  para  perder?  . 

tiíitf.  fara^^ perder  valor?  Raf.  Si.  • 

Cent  a  Ltuifa.  ■ 
L.inr,  Aprended  fljres  de  m!; 
Rofard.  Para  que  lo  lie  de  aprendeij 
dexame,  voz  lifongera. 

Sale  Laura  de  dsnde  c/ívtaha, 
t-aar  A  pcnfar  que  te  enojara. 
Rtff!  Nunca  yo  te  lo  mandara. 
JLik  Nunca  yo  tu  acento  oyera. 
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K:f.  Celio,  tu  Ucencia  «fpera, 

Clor.  Flsbio,  que  le  d¿>  lugar 
te  fuplica.  Roí.  Que  pcfarl 
N/ff.  Que  les, mandas  rcfponderí 
RofAid.  Lleguen. 
Lib.  Y  yo  qu2  he  de  hazer? 
Rofard,  Efperarj  fin  efperar, 
Sd'.n  Celio,  y  Fh.bio. 
Ccl.  L;í>io  aquí?  que  aun  no  íe  de 

por  vcncidol 
T.ab  Q^é  aun  no.dcxc 

Libio-al  a  y  re  í  u  cíperanzai 
L  b.  (iac  cfperc(ay  Dios)  fin  qcfpCWl 

qué  cnigina  es  cílc? 
Ilab.  Co'jard.% 

fcñcra,  al  penfar  que  plenfct 
que  ven^o  conío  acreedor, 
o  por  cobrar  lo  que  dcbei, 
liego  á  tus  pies,  pero  viendo 
que  es  otro  el  fin  que  me  mucY^s 
verás  qu3n£oeíla  atención 
aquel  ckrupulo  abfuclve. 
Eii  ella  Alquería  has  quedado^ 
y  folo  á  fatijfaccrfc 
vine  mi  remor,  de  que 
no  del  paliado  accidente 
pequeña  relicjuiafca 
la  califa,  porque  no  fuele 
el  So!,  fin  algua  eclypfc, 
antej  que  á  fu  centro  llegue, 
como  canfado,  tomar 
parda  nube  por  alv^iguc, 
Rof.  Guárdeos  el  QUXoj  que  es  bien 
qitecuydado,  Fiabio,  os  cueftc 
mi  vida,  que  el  que  vna  alhaja 
da  generólo,  no  pu^dc 
díxar  de  tener  cuydado 
de  que  luzidí»  aproveche; 
q<ic  es  dar  para  no  luzir, 
dar  como  f  no  fe  dlefle: 
mejor  nic  fiento  defpues 
qu;  rqui  me  repare.  Celig.  EíTe 
e>  iiKcrej  tan  de  todos, 
que  todos ,  ícñora ,  deben 
en  fu3  albiiclas,  bcíar 
vueílva  manjD. 
Rofard.  Mayormente 
vos,  que  me  debéis  a  mi 
(razoív  es  que  lo  C9'  íieí^e) 
el  mifmo  cuydado,  Celio, 
que  yo  a  FUbío. 
Ceíia.  De  que  liiei  te? 
Rcf.  Cuydi4o  ¿l  de  nú  yiái» 

£  pOT 


los  tr  es 

yoT  averia  dado,  tiene: 
¿t  vucftra  muerte  cuydado 
tengo  yo;  pucj  igualHientc> 
«guando  él  mi  vida  reftaura, 
arricfgo  yo  vucftra  muerte; 
y  aíTj,  de  miraros,  Ct'lio, 
convalecidoj  mii  vczes, 
el  parabién  que  el  me  da, 
os  doy  yo,  con  que  á  fer  viene 
el  que  doy,  y  el  que  recibo, 
^parabién  de  parabicnes- 

X*iÍ.  V  querrán  que  yoíca  amigo 
de  quien  de  mi  Dama  llegui 
á  oir^  ni  aun  en  corteña, 
favores,  y  no  defdcnes: 
vive  Diosl  raas  calle,  y  fufra 
quien  tan  poca  dicha  tiene, 
que  cfperar  fin  éfpcrar 
«í  folo  lo  que  mci  ece, 

TUL'  Aunque  es  verdad  que  la  deuda 
de  Celio,  e»  grande,  no  puede 
correr  paiidad,  i<:ño ra, 
conia  mia,  para  hazermc 
el  dcíden  de  que  fía  i^ual 
el  parabicr.  CW.  Que  lo  niegue 
no  e$  pollible  ,  que  no  a  y 
paridad  en  quien  excede. 

71ah.  Si,  mas  quien  excede?  Cel.  Yo. 

Wlah.  Como?  Celii:  MTi, 

Clori.  Tu  padre  vienen 

W,of»rd,  Qu^anto  me  iiaelgo,  porque 
pendiente  la  queftion  quede, 
que  no  ay  cola  mai  caníada, 
que  andar  Gifcrettando  firniprc. 
iñle  teUtccc  ,  Pafaf*in,  Golilla, y  acompA" 

tthm.  Cuydídcfó  eftoy,  Roíarda, 
de  faber  como  re  fíente». 

^cfftrd.  Me;or,  feñor. 

6><£»c.  Fiabio?  Celio?  , 

dadme  vna,  y  mu  has  vczci 
los  brazos,  que  á  fcr  los  míos 
los  de  aquel  a  bol,  qiie  V€rde, 
á  pcfar  del  rayo,  vive 
para  coronar  las  Genes, 
fuera  adorno  de  las  vucftras, 
triunfantes  eternamente, 

J.ih.  Qnc  no  Tolo  no  me  hable, 
Paíquin,  mas  aun  por  no  yerme, 
le  divierta  ciiydadbfo 
con  Flabio,  y  Celio! 

Tfifq.  Qué  quieres? 

flille¿:in4o  á  4<íxnajar 
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vno,  no  ay  quilín  de  el  fe  .i^uerde. 

Tlab.  Por  la  pat  te  que  nte  toca 
de  tuü  honras,  y  mercedes, 
me  he  de  anunar  á  pedirte 
vna  merced,  Sr/f<*c.  Qué  pretendes 

Ilah.  Roíarda  ofreció,  íeiíor, 

que  c)  que  en  iu  fervicio  hizicíTe 

mayor  fineza,  (t  i  ¡a 

quien  mayor  premio  tuvicíí'e, 

Y  pues  y  a  el  eal  o  llego 

de  ver  la  fíncza,  ilevue 

el  de  que  fi^  b!  inca  mano 

á  quien  mas  la  íirve apremie. 

Cel  Eif:  el  empeño  de  todos 
«$,  fcíiorj  y  pues  prcftttes 
e(lamos  ios  tres, que  ai  duelo 
llamados  fuimos,  no  debe 
dilatar  la  dicha  á  quien, 
no  digo  qu2  la  merece, 
pero  a  quien,  (¡n  merecerla, 
alguna  el  pera  nz  a  tiene, 
fundada  en  que  íu  fineza 
es  la  mayor,  L.¿.  Solaiiicnte 
yo  pudiera  díicar 
la  dilación,  por  tenerme 
por  menos  fcHz  que  iodo*; 
mas  podrá  íer,  como  alegue 
también  mis  razones. 

SeL  Cd.y  Thibio  Qoc? 

Li¿  Que  lia  eíperar  efperf. 

Clor.  Qwc  razones  podrá  Libio 
alcgai?L<i«  Vn.i  mu)- fuerte. 
Q<Jíii  eí? 

l.aur.  Que  con  el  dcfmayo. 
Mayóle  büivió  Diziembrc. 

Sel.  Vueftra  pret<  nfion  es  juÜo  . 
R:ofarda  admita,  y  acete, 
bien  quiccon  ádmiracion 
de  ver  que  también  intente 
Libio,  en  competencia  entrar 
con  los  dos. 

Cd.  Pues  el  qué  puede 
alegar  en  favoT  íuyo? 

Tub  Puea  él  qué  eíperanza  tiene? 

Rtf/.  Fuerza  es  que  con  todos  haga 
yo  la  dcfethai  fi  al  verme 
en  tal  trance,  no  ay  aítclo 
en  vos  que  me  libre,  y  vengue, 
qué  pretendeii? 

l^íb  En  perder 

Jo  perdido,  qué  fe  pierde? 
y  pues  ya  eÜin  lolpechoToi 
en  ella  paite  \o%  JuezcSjr 
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paeslian  declarado  ti  voto, 
recufandoloí,  apele 
a  los  Dioic:,  que  ellos  faben, 
que  ama  m^s  ti  que  ma>  líente: 
y  a'iii,  á  la  Deidad  de  Venus» 
auxiliar  nu:íira,  ei  bien  lleve 
la  caufa,  fu  Templo  í-  a 
Tribunal  que  me  ícntrn».ie> 
dando  lus  Sacerdotifa» 
reípuelu,  fi  ya  no  fucíTc 
^úe  ella  rcíponda  en  fu  eílatua 
con  la  blanda  voz  que  íuclc. 
tiof  Vo  aceto  la  apelación, 
agradecida,  que  al  verme 
fufpenfa  entre  tres  af  éios, 
lleguen  iguales  á  veríe, 
Vefctihrtfe  d  Templc de  Vtnu^  ,  canta  U  Mié- 
fea  ,  y  aviendofe  entrado  por  la  ynapiferta¡ 
^nlen¡>or  ta  otra  todos  con  ramos  e»  Us  ma 
nos  y  •j^u  irriAidas  ,  y  di  tras  Libio  ,  Ce- 
l¡»,  Bahio,  Reji^rMaySiUíéíO,  y 
far  otfC  lado  IjrnaiiA, 
Hflf.  Alta  Deidad  lobcrana, 

que  en  verde,  y  cerúleo  alvergue, 
para  fer  madre  del  £uego> 
nacVfte  bija  de  la  nieve. 
C#rff  !.  Los  «res  Afedos  de  Amor, 
que  por  fuyos,  pertenecen 
á  tu l überana  cuho> 
en  voto  á  tu  rcmplo  vicnen> 
pía. fofamente  rendidos 
á  lus-aras.  G*roi.  Qué  pretenden? 
Seleiéc.  Va  de  fus  Sacerdoiila» 
ti  Coro  refponde  alegre. 
Hc/Sabcrqualesdclosciei 
el  que  mas  amante  vence 
■  a  li>s<io$>  porque  infpiiacU, 
de  ellos  la  elección  no  yerre, 
quien  de  ti  fu  afeifio  fia. 
Coro  a.  pues,  íjuéaftftoiíoní 
Fí//ir/  Atiende. 
Coro  I.  Al  juizio  de  Venus  vaa 
¿os  tres  Afcftos  de  Amor, 
Piedad,  D*eímayo,  y  Valor. 
A  mi  la  Piedad  r»c  toca. 
Ce/.  A  mi  el  Valor  me  compete. 
Lit,  A  mi  el  Dcfmayo  me  alcanza. 
f^fc^.  TelVigo  yo,  que  por  verte 

defn*ayado,  vengo  lolo. 
jjmí».  Muy  buena  elperanza  tiene^ 

vengada  faldre  de  aquí. 
fUh.  Yo,  (iendo  el  mas  exceic&t« 


n 


vengo  á  qu2  R;*rarda  premU 
la  mayor  fineza  en  mi. 
Coro  s,D¿  qué  fuerte? 
Ihb.  De  elta  fuerte: 
Al  imaginarla  herida,' 
viéndola  en  fangre  bañada 
ya  del  cavallo  arro>ada 
al  margen  de  la  caída, 
acudió  a  lalvar  fu  vida 
mi  piedad:  pues,  fi  yo  fui 
quien  la  dio  la  vida  alli, 
contra  nti  piedad,  no  fuera 
impiedad,  fi  ella  á  otro  diera 
la  vida  que  yo  la  di> 
CtL  Salvar  la  vida  que  qurer* 
bien,  quife  en  acción  s^ivai 
ya  es  intercj  de  que  viva 
aquella  por  quien  yo  mueroj 
á  mi,  que  tan  folo  efpero, 
viva,  o  muera,  que  vna  impía 
traición  pague  íu  oíTadra, 
es  bien  lo  mas  fe  atribuya, 
pues  tu  la  diíU  la  tuya, 
y  yo  la  ofrecr  la  mra, 
Lih.  Piedad  que  la  dá  la  vida, 
valor  que  la  dá  venganza, 
parece  que  á  miefperanza 
¡a  dexan  delUtuidax 
pues  no,  que  al  juzgarla  herwlsj 
fallecer  con  el  dolor 
fue  la  fineza  mayor, 
que  á  vifta  de  igual  erueldadj 
ni  es  valor  tener  piedad> 
ni  e$  piedad  tener  vaíor. 
Tiñh  Si  huviera  muerto,  tuviera 
alguien,  derecho  i  fu  mano5 
no,  pues  la  efperanza,  e^  1,'anoj 
de  ambos,  con  elU  muriera: 
Luego,  íi  vno,  y  otro  efpera 
por  mi,  lograr  fufavor, 
ya  íoy  primero  acreedor; 
pues  iuera  obligar  aquí 
vida  que  me  debe  á  mí, 
eftelionato  de  amor. 
Cé7.  No  de  nucUro  duelo  enaptíza 
la  qucftion,  por  quien  Ja  dio 
mayor  dadiva,  lino 
quien  hizo  mayor  fineza: 
yo,  ofendida  fu  belleza, 
á  focorrerla  no  fui, 
fino  a  v?Bgarlaj  y  aífi5 
que  á  ti  fe  te  deba,  infiero^ 


ta  mayor  fineta  a  m?. 

jCit.  Ni  U  dadiva  mayor  ^ 

fue,  ni  la  mayor  fineza,  ^ 

el  íocorrer  fu  belleza,  ^ 

fiieldefagraviar  íuhonorí  $^ 

dcfmayar  todo  el  valor  ^ 

de  quien  Mandos  atrepella.,  m¿ 

al  vella  herida,  y  al  vella  ^ 

ofendida,  es  obligalia  ^ 
mas,  que  dexar  de  vengallá, 

y  dexar  defocorrella:  ^  ^ 

pues  quien  no  obró  nada, obro 

quanto  buvo  que  obrar,el  dia  ^ 

que  murió,  porque  moría,  ^ 

y  vivioj  porque  vivió»  ^ 


IÍ«&.Picdadfuc  librarla  yo. 
Cfí. Valor  vengarla  yo  fue. 
Lib.En  mi  detmayo  fe  ve, 

pues  fcnti  lo  que  fciitia. 
Jlab  Su  vida  en  eftélo  es  mia. 
Ge/. Mío  fu  honor.  Lih.\  mia  Tu  fe. 
Los  tres, Qon  que  ya  queda  probad  o. 
r//í¿.Quc  fui  yo  ei  mas  generofo, 
Cel.Qoe  £ixi  yo  elmai  v^Ietofo, 

Y  yo  el  mas  enamorado.  9 
r/;té. De  amor  nació  mi  cuydada,  ^ 
C'ti.Pe  amor  también  mi  furof.  ^ 
X;t.Y  mi  defmayo  de  amor,  jí 
í$s  t.res.?ucs  diga  el  Coro  en  cfcflo,  <t 

qual  fue  amante  mas  afí ció, 

mas  noble,  y  mas  íupcrior?  ^ 
Jlííí/".  Piedad,  Defmayo,  y  Valor.  fe 
JU)/.  Vo,  pues,  que  yo  he  de  juzgarlo,  ^ 

lo  preguntaré:  Eminenre  ^ 

Deidad  di  Venus,  pues  dulce 

hablar  en  fu  cftatua  íuele$>  ^ 

á  cuenta  del  facrificio,  ^ 

que  humilde  á  tus  pies  ofrece 

len^iida  fec  de  vna  vida, 

que  tres  acreedores  tiene, 

vna  rcípocfta  te  deba, 

y  debate,  pues  cntiendef  S? 

lo  oculto  del  alma»  que  ^ 

lo  que  efpero  me  aconfe|e$i  9 

deudora  es  mi  voluntad  ^ 

á  V9  noble  afcdo.  ^ 


de  Z^mor^, 

Mtif  I.  Piedad; 

Ko¡.  Y  aunque  en  mí  fe  flechó  el  ray<3íjj- 
refucilo  en  otro, 

M'aC.  t.  Defmayo. 

Rc//ir^. Siendo  tercero  acreedor 
de  quien  me  vengó, 

Muf.  5.  Ei  Valor. 

Rí)/.  Pues,como  podrá  el  favor 
de  vno,  i'cr  premio  de  tres? 
fi  iguales  contra  mi  ves 

\íh[.  y  ÚU.  Piedad,  Defmayo,  y  Valor, 

Ro/.  Si  ti  dar  vida, es  compalliva 
acción^  íl  vengarla  es  fiera, 
quí:n  muere  porque  yo  muera^ 
y  vivs  porque  yo  viva, 
es  bien  que  el  laurel  reciba^ 
y  pues  en  ti  es  la  mayor 
piedad,  el  mas  fuperior 
valor  es  ftntii  j  con  que 
en  vn  defmayo  fe  vé, 
que  juntar  íupo  el  dolor 

Muf.  Piedad,  Defmayo,  y  Valor."* 

Todas,  Viva  Libio,  Libio  V-Va. 

Se/eííf.  Pues,  á  el  Venus  le  ofrece 
el  premio, que  yo  en  Rofarda 
es  precifo  queje  entregue. 

Zih.  Cobarde  á  tocar  fu  mano 

llego.  R*/.  Pues,qué  es  lo  que  tcmesf 

Cd.  Pcrdi  mis  fclicidedes. 

Vlnh,  Malogre  mis  intcreífei. 

Jjw.'».  Vo  maté  mis  efpcranzar. 

1a[(1.  Yo, antes  que  vueaarfcdei 
pregunten  en  qué  paró 
todo  ello,  es  bien  que  lo  cucnt«í 
L'bio,  y  Rofarda,  cafados. 
Dios  les  perdone, fe  queden, 
Celio,  y  Flabio,  que  fe  vayan 
á  f  ira  lila  á  bufcar  mugcres; 
ifiiíeüia.  Monja  de  Venus, 
en  cí>t  Templo  profeíTe, 
y  yo,  que  pida  perdón,  ^ 
dizicndo  á  eflfos  píes  mil  vezfi. 

Todfis.  Que  nos  perdonéis  lasfaltai, 
di:  qui;n  rr.as  humilde  ficmpre, 
quando  yerra  en  lo  que  efcriye, 
acierta  en  lo  qu^obedece. 


IMrkrtefe ,  que  cjla  CmitdU  ejla  corregida  por  los  libros  de  las  Obras  del  ^utor^ 


Con  Immm :  Eü  Sevilla,  por  los  Herederos  de  Tomás  Lo* 
pez  de  Haro,  m  calle  de  Geaova. 


